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PROEMIO 

En un proceso más célero de un conjunto de intensidades en la historia actual, 
seguida de una serie de fundamentos y hechos que la constituyen, prelación de 
asumir la responsabilidad de decir en unos cuantos párrafos la indianidad 
totalmente viva, asiente su motivo. Este precisa lo que pretendemos. 

En una serie de complexiones que dan vida a este primer ejemplar, el contingente 
ahora en su versión actualizada y urgida por contextualizar nuevas proyecciones 
emana su primer texto MINKA. Escrita en el idioma ideológico indianista y katarista 
de lucha y la profundidad sapiencial de lo amaútico. 

MINKA (Movimiento Indianista katarista). Levanta vuelo no tan sólo con activismo 
político, sino con propuesta. Ésta que tanta falta nos ha hecho. Aunque no hay 
recurso de juzgado para dar visto reprobativo a esas raíces ideológicas que nos 
constituyen, sino mas bien, entender su tiempo histórico- social- político, de lucha 
por existir. 

En el presente, esta premisa se ha fructificado, pero no todo es posible al mismo 
tiempo, y las condiciones de coyuntura han creado otra misión y otros actores: la 
lucha plena por el poder. No simple poder político, sino el poder total diversificado. 
Significa ser lo que somos y hacer para nosotros. Junto a ella prepara su mejor 
explicación, una sugerencia amaútica, de convivencia humana mejor y amplia. Pero 
valga la aclaración difícilmente entendióle sin saldar la primera problemática 
colonial/neocolonial. 

Cabe también aclarar la difícil situación de acción en el presente, debido a nuevas 
formas de letargo, en tanto dadas, por la enajenación de nuestra máxima causa 
con un socialismo del s. XXI, en vez de lo que queremos y hemos expresado: la 
comunidad amaútica. 

Hacemos esfuerzo de pensamiento y acción en reflejar esas causas en las 
siguientes páginas. Ahí está el papel oportuno a nuestra coetaneidad. La sangre se 
ha derramado ya por este cause, ahora es tiempo de construir las maneras 
especificas de reconstituir el Kollasuyu; sin excusa ya de opresión, sino a tiempo de 
mirar en igualdad las condiciones de hacer nuestro camino. 

Correlativo a esta intención, en este inicio literario emergen explicaciones, 
razones, justificaciones y propuestas a lo que hoy la juventud india llena de potencia 
y con más claridad política vislumbra para su raza y naciones. 

Sean las siguientes ideas compromiso para otros hermanos y hermanas, 
compromiso de mejorar y criticar lo que trabajamos, para así conseguir con 
prontitud la liberación aun pendiente, pero no lejana. 


Jallalla 

Movimiento Indianista Katarista 
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LA COLONIALIDAD DE LA INTERCULTURALIDAD. 

Por. Fernando Vargas Mendez. 
Estudiante de Comunicación Social -UMSA. 


Bolivia en un proceso de constitución del Estado Plurinacional y Comunitario, en la 
coyuntura actual ha reconfigurado el accionar político, donde en las autonomías, 
como espacio de lucha de lo identitario/político/cultural, han entrado en juego las 
Gobernaciones, las organizaciones sociales, pueblos indígenas, haciendo que se 
reconozca lo “pluri” como una forma del reconocimiento de varios sujetos. Pero esta 
propuesta gira en torno a una de las problemáticas poco entendidas y más fuertes 
en la cual se apoya este proceso: la “interculturalidad”. Este ardid se lo debe 
estudiar no como la forma habitual de “prácticas consuetudinarias de intercambio y 
relaciones igualitarias” sino como “un discurso ideológico que encubre las 
relaciones de dominación”; podemos plantear otra visión del concepto de 
interculturalidad como"...un proceso de violencia real que confronta diariamente a 
los culturalmente no semejantes, que siempre se da en formaciones intersociales y 
en circunstancias desventajosas para alguien ...” En este caso, podemos decir que 
primeramente se nos plantea la relación entre indígenas y no indígenas donde la 
mayoría de la población boliviana se concentra en las ciudades, después advertimos 
que un 75% de la población boliviana se considera mestizo(a), y el otro tanto 25 %, 
no, o ¿son parte acaso las 36 nacionalidades?. Por tanto la mayoría que no se 
considera indígena está en las ciudades, por otro lado la minoría sigue siendo 
“indígena originario”. 

El segundo planteamiento resulta de las asimetrías, ya que el Estado Colonial ha 
sedimentado por mas 180 años violentas imposiciones físico-simbólicas, como 
fueron la política, la pedagogía, la religión, la lengua, etc., que son actualmente 
formas desplegadas a lo largo de toda la historia de nuestras culturas y, 
hegemónicas en la mentalidad boliviana, tanto de las oligarquías como de las 
grandes poblaciones urbanas y rurales, regenerando la discriminación, prejuicios y 
desconocimiento, pues de esta forma, la interculturalidad favorece los procesos de 
integración, supeditación y extinción en perjuicio de las comunidades étnicas 
involucradas”. 

Mentalidad Colonial 

Las “oligarquías bolivianas”, las “elites racistas” y “la intelingisstia chola” se 
justificaban en el poder con su principal arma: la historiografía oficial, encubriendo 
las luchas políticas de “rebeliones indígenas”, de “autodeterminación del poder” (5) a 
estos grupos. Pero ahora, con mentalidad moderna, la actual coyuntura permite el 
“mimetismo intercultural indigenista” reconfigurando la dominación como en el caso 
de la región cruceña donde Bret Gustafson menciona que: “una visión intercultural 
está siendo asumida como medio para re-articular un modelo más de dominación de 
la elite al estilo corporativo con un sentido folclórico de cultura e historia como 
patrimonio territorializado” Entonces, para este “minúsculo grupo” priorizar el 
elemento “folclórico” es fundamental para asegurar la dominación, en este aspecto 
estamos de acuerdo con Patzi cuando menciona al respecto: que este elemento 
esta “sometido a su refuncionalización, es decir instrumentalizado para la 
legitimación” de una casta en función de poder. En lo que se refiere a lo que 
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debería ser el Estado, despreciaban la capacidad interpeladora del manejo de la 
cosa pública a los pueblos andino/amazónico; los trataban como inferiores o 
retrogradas, las discriminaban como alternativa a la crisis del Estado Colonial, que 
después se trazara como una alternativa fuerte para los diferentes gobiernos a partir 
de 2001 y después se propugnará como alternativa a la crisis global. 

Cómo podemos entender que ahora los partidos políticos, agrupaciones ciudadanas 
o cualquier dirigente que provenga de una organización social o indígena-originario, 
se postule para entrar en los altos cargos, pero además permitan que en estos 
contextos, no solo se de la legitimación de una candidatura, sino de un trasfondo 
colonial puesto que no critican o autocritican las formas en que son llevadas las 
demandas políticas históricas, y más bien, son fuerza ejecutora del proyecto de la 
lite del gobierno, les son funcionales al sistema tradicional. Ahora como si esto fuera 
poco somos como objetos de moda, nos tratan como su juguete discurseando en 
sus cabildos, ahora nos llaman “nuestros hermanos indígenas”, entonces: asimilar al 
“indígena” retranscribir su historia, hacer prácticas discursivas/ritualizadas 
reinventando su lucha y su identidad, es a lo que llamamos “dinámicas coloniales”, 
mostrándonos que el “diálogo intercultural” es redargüir lo indígena encarando un 
“diálogo con el dominador” en condiciones desfavorables, es decir, con estructuras 
mentales colonizadas que siguen a la modernidad como guía de su liberación; 
donde se está asimilando este “proyecto político” del “indígena asimilado” y el 
“mestizaje controlado”. La coyuntura “plurinacional” nos muestra que estamos 
ejerciendo la interculturalidad o el reconocimiento del “otro” en un contexto político 
donde el “Estado colonial” ha sedimentado por más de 180 años de vida 
republicana el lado más duro de este proceso: el mestizaje, que adopta patrones 
hegemónicos coloniales de conducta, de política, de religión y cultura, regenerando 
espacios de dominación en los espacios del Estado plurinacional pero invirtiendo la 
figura: ahora lo que antes era objeto de discriminación ahora es “objeto de 
asimilación”, demostración clara de una, “pedagogía de la asimilación”, como se 
demuestra en las escuelas, las universidades, las Cámaras de Senadores como de 
Diputados, las entradas folklóricas y los medios de difusión, etc. Tendríamos que 
preguntarnos ¿por cuántos años más se apelará a este denominativo 
“interculturalidad” para asegurar la dominación y la sumisión del indio? 

En Bolivia en el escenario actual sobresale un hecho por más conocido: la 
migración de indígenas/campesinos a las ciudades donde deben alojarse en zonas 
lejanas y marginales o en todo caso, periurbanas. Esto explica que “durante los 
últimos treinta años se está mostrado la cara más importante de este fenómeno, la 
“indigenización de las ciudades” añadiríamos con Silvia Rivera, que esta condición 
de mayoría es la que permite a la sociedad indígena brindar su esquema 
interpretativo, su esquema de conocimiento y su posicionamiento político, como una 
posibilidad hegemónica que sea atractiva y que cuestione a los mestizos nuestra 
identidad puesto que el 62% de sus habitantes se auto identifica como parte de un 
pueblo indígena, entonces, no es simplemente un tema “culturalista” de bailes y 
ritos, sino también de “identidad política”, pero tenemos que detenernos a hacernos 
una duda prudente ¿la interculturalidad es una “invención”?. En este sentido, 
tendríamos que decir que es un invento que difícilmente puedan seguir los 
dominados, ya que esa situación no va a poder acometer contra el descontento que 
significa el manejo de la “autodeterminación política” por parte de “elites post 
coloniales en función de poder” en los diferentes niveles de gobernación, al respecto 
Fanón aclara que: “uno de los errores, difícilmente sostenible por lo demás, es 
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intentar inventos culturales, tratar de revalorizar la cultura autóctona dentro del 
marco del dominio colonial. Es que, ¿acaso el artificio del discurso intercultural, sirve 
para que el mestizo adopte en su mente una posición “identitaria neutral”? ni indio ni 
Q'ara, ni dominado ni dominador, ¿a quién beneficia este argumento? 
.característica de la modernidad. Este “mestizo” es un producto que se encuentra 
en contradicción con sus prácticas tolklorizadas, haciendo de él un objeto del 
“urbanizado-moderno”, haciendo de él una vivencial dominación de discursos o 
simbolismos que fundamentan la colonialidad. 

Conocimiento intercultural, ¿para quién? 

Actualmente este discurso “diálogoTencuentro” es una manera de 
apropiarse/repropiarse del conocimiento Indígena, como lo son por ejemplo el “ayllu” 
o el “taypi” o de diferentes sentidos de vida que propugnan el ama quilla, ama 
Hulla, ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso ni seas ladrón), suma qamaña 
(vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena), ivi Maradi (tierra sin 
mal) ...qhapaj ñan (camino o vida noble)...” disfrazado de un discurso “intercultural” 
donde se extrae el saber andino-amazónico como escenarios de estudios, sin que 
se toquen los problemas fundamentales del neocolonialismo como son: el 
fraccionalismo indígena, racismo interno, el patriarcalismo, la explotación de 
recursos naturales por el cuidado de la Madre tierra y las más fundamental 
“identidad política”, que ahora son motivo de alusión académica en las 
universidades; de discurso político, como se dan en las diferentes elecciones o para 
estudiosos/intelectuales y ONGs; es el manejo instrumentalizado para 
retranscribirlo según nuevas normas; o concretamente, bien pueden ser objetos en 
el futuro de un saber que permitirá a su vez nuevas formas de control, o peor ser 
usados como bandera de lucha, para enajenar nuestra “identidad política”, Xavier 
Albo dice al respecto: “...la identidad grupal y sus razones están sujetas a 
permanentes adaptaciones en el tiempo, como lo muestra el mismo significado que 
tuvieron y tienen, por ejemplo, la etnia, el derecho consuetudinario y la cuestión de 
género por lo general, lo que más pesa son algunos de los componentes 
simbólicos”. Entonces, pasa por desapercibido que “la marcha por la vida”, la 
“guerra del agua”, la “marcha por el territorio y la dignidad”, “las luchas por la 
autodeterminación indígena” caigan un mero “simbolismo propagandístico” en 
constante re-funcionalización culturalista, según, en manos de quien detente el 
poder o quien lo maneje. 

El mestizo que dialoga con el indio 

Encontramos un interesante “dialogo” entre el mestizo y el indio en Fausto Reinaga 
el misthi prefiere que lo denominen de diferentes formas o nombres, 
“latinoamericano”, “híbrido”, “mestizo” e “indígena”; menos que se lo llamé “INDIO”. 
Entendemos que los tres primeros buscan paz, estabilidad y la tranquilidad 
perpetua, pedagogía de la asimilación intercultural; mientras tanto, el “INDIO” lucha 
contra la “opresión” en todos los campos para conseguir su verdadera “libertad”. 
Cuando hagamos de esta voz una lucha por la liberación y cuando verdaderamente 
nos liberemos; seremos dignos de ser llamados “Aymarás, Quechuas, Guaranis, 
Mojeños, Ayoreos y demás naciones hermanas. Entonaremos un sólo grito”. 


¡Jallalla hermanos! 
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EL INDIO BOLIVIANO DE AYER Y DE HOY 


René Ticona Condori 
Estudiante de Filosofía y Lingüística UMSA 

En la sociedad boliviana lo indio es comprendido sólo como una connotación 
puramente peyorativa ya sea de tipo colonial o republicano y como un simple 
discurso político. No obstante, este término no se reduce a estas compresiones 
erróneas. Por lo cual, el presente trabajo tiene por objetivo exponer, a grandes 
rasgos, la constitución histórica del indio como un sujeto social, económico y 
político, desde la colonia hasta nuestro días en Bolivia, donde vislumbraremos como 
el hombre andino aymara-quechua ha devenido en “indio” y luego veremos su 
condición actual. 

§ 1. La constitución del indio boliviano 

Para abordar la problemática del indio boliviano resulta necesario empezar por la 
siguiente pregunta ¿porqué razones y circunstancias los aymaras, quechuas y otros 
pueblos andinos han sido nombrados “indios” con la connotación racista? 

Los hombres andinos han adquirido este término a partir de 1492 como 
consecuencia de que Colón y sus compañeros navegantes estaban convencidos de 
haber llegado a las costas de las indias. Desde entonces el “Cemanáhuac”, “Abia 
Yala” y “Tawantinsuyo” 1 fueron identificados con la india, y sus habitantes 
denominados “indios”. En este contexto, el término indio fue empleado para 
denominar la nacionalidad o la pertenencia al “nuevo continente”. Luego, con la 
invasión del ejército español junto a los religiosos cristianos el término indio 
adquiere un sentido racista, como consecuencia del objetivo central de la colonia: el 
enriquecimiento individual y de la corona. Para el logro de este objetivo los 
españoles debían demostrar la inferioridad biológica y cultural de los indios, para 
justificar la invasión, el saqueo de sus riquezas y garantizar la fuerza de trabajo 
gratuita; asimismo para la destrucción de su organización política, económica y 
cultural. Para estos propósitos los españoles establecieron dos prejuicios que fueron 
exitosos para la constitución de la colonia y de la República. 

Por un lado, los españoles impusieron la idea de raza, que permitió diferenciar a los 
conquistadores de los conquistados, en base a una supuesta diferencia biológica, 
que ubicaba a los indios como inferior frente al conquistador más pobre y 
analfabeto. Por esta razón, “la idea de raza [...] fue asumida por los conquistadores 
como el principal elemento constitutivo, fundante, de las relaciones de dominación 
que la conquista imponía. Sobre esta base, en consecuencia, fue clasificada la 
población de América” 2 en españoles, criollos, mestizos, negros e indios. Por otro 
lado, inventaron la supuesta inferioridad cultural desde el punto de vista religioso, 
pues, para aquel entonces los españoles llegaron con el prejuicio de que ellos 
profesaban la verdadera religión, es decir la cristiana. En cuanto vieron que los 


1 El “nuevo” continente llamado América era denominado de distintos modos por los hombres: en 
la lengua náhuatl de los aztecas se llamaba Cemanáhuac, en la lengua kuna de centro América lo 
denominaron Abia Yala, y los inkas concibieron como Tawantinsuyu. 

" Véase: Aníbal Quijano, “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina”. En: Centro de 
Investigaciones Sociales (CIES), Lima, p. 1. 
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indios del nuevo continente ignoraban a “Dios”, Jesús, la biblia y al Papa, los 
consideraron como indios salvajes, herejes e inferiores: 

“[...] Y en el Nuevo Mundo hay de ellos infinitas manadas [...] se diferencian 
poco de los animales [...] A todos éstos que apenas son hombres, o son 
hombres a medias, conviene enseñarles que aprendan a ser hombres e 
instruirles como a niños [...] Hay que contenerlos con fuerza [Lucas 14, 23] y 
aún contra su voluntad en cierto modo, hacerles fuerza para que entren en el 
Reino de los Cielos” 3 

De este modo, los aymaras, quechuas y otros pueblos andinos fueron constituidos 
como “indios” de manera peyorativa biológica y culturalmente. En consecuencia, los 
indios fueron sometidos en su corporalidad, subjetividad y su organización social, 
económica, política fue frustrada y funcionalizada, con el pretexto de superar la 
“barbarie”, evangelizar y salvar el “alma” de los indios. Luego, en el proceso de la 
colonia, la “inferioridad” biológica y cultural del indio fue internalizada en la 
intersubjetividad de los blancos: españoles, criollos y mestizos, que consideraron la 
sobreexplotación y la servidumbre de los indios como algo natural. 

En base a los prejuicios coloniales se ha constituido la República de Bolivia, en 
consecuencia, la condición social, económica y política del indio no cambió nada, 
sino que empeoró, porque a los tributos y los trabajos gratuitos coloniales se sumo 
otras obligaciones, que perduraron hasta la década ’40 del s. XX 4 . Más aún se 
pretendió justificar la inferioridad del indio de manera “científica”, en base a la teoría 
evolucionista de Carlos Darwin (darwinismo social). A la luz de esta teoría los 
escritores y políticos criollo-mestizo, como Saavedra, Montes, Moreno, Arguedas, y 
entre otros consideraron al indio como la raza inferior e inservible, condenados a 
desaparecer o ser eliminados por los blancos puros o purificados, porque estos 
indios constituían un obstáculo y una rémora para la evolución progresiva de la 
sociedad moderna. Por ejemplo el general liberal Pando consideraba que “los indios 
son seres inferiores y su eliminación no sería delito, sino una selección natural, dura 
y repugnante [...] pero impuesto por las necesidades del progreso” 5 . Razón por la 
cual, se pretendió acabar con el indio y su comunidad confiscando sus tierras 
mediante destierros arbitrarios y por la vía “legal”, promovidos por los gobiernos de 
Melgarejo, Frías y por la oligarquía minero-feudal. Como consecuencia de estas 
medidas, la mayor parte de las tierras indias del altiplano y valle se convirtieron en 
haciendas bajo el dominio de los patrones, y los indios de cuyas regiones devinieron 
en indios-colonos. En efecto, la condición existencial del indio seguía como en la 
colonia: reducida en la servidumbre e ignorancia, la fuerza de trabajo gratuita como 
pongos 6 , asimismo eran excluidos de las decisiones políticas del Estado por el voto 


3 Véase: De procurada indorum salute, en Obas, BAE, Madrid, 1954, p. 392. Citado en: Dussel, 
Enrique. 1492 El encubrimiento del otro: Hacia el origen del mito de la modernidad , (La Paz: Plural, 
Universidad Mayor de San Andrés, 1994), p. 61. 

4 Véase: Silvia Rivera. Oprimidos pero no vencidos. Luchas deI campesinado armara v quechwa 
1900 - 1980 . (Bolivia: Taller de historia oral andino, 2003), p. 77. 

5 Véase: Leopoldo Zea. El pensamiento Latinoamericano (España: Ariel, 1976), pp. 274-275. 
Citada en. Diego Rivera. Historia de! Racismo en Bolivia . (Bolivia: Educación y cultura, 2010), p. 55. 

6 El pongueaje consiste en el trabajo gratuito de los colonos indios en la producción agrícola dentro 
de las haciendas en un 50% o más para el hacendado, también consistía en trabajos domésticos en las 
haciendas y en las residencias urbanas de los patrones, todo a cambio de las tierras que les daba el 
patrón. 
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calificado, que restringía en la participación democrática solamente a los varones 
alfabetos, adultos y propietarios, para entonces sólo podían participar los criollos, 
mestizos y cholos. Mientras tanto estaban excluidos las mujeres e indios hasta la 
revolución ’52. De este modo, en Bolivia el indio se constituye como un sujeto social, 
económico y político: que en lo social es comprendido coma la raza inferior biológica 
y culturalmente, en lo económico es sobreexplotado como mitayo y pongo sin 
salario, en lo político es excluido de los beneficios y de la administración del Estado 
luego reducido como pongo-político. Es decir, el indio es un hecho histórico. 

Frente a los sometimientos coloniales y republicanos los indios han estado en 
continua resistencia e insurgencias desde la invasión del ejército español junto a sus 
religiosos y a lo largo de la República-colonial. Podemos destacar la insurgencia de 
Tupak Katari, Tupak Amaru (en la colonia), de Luciano Willka, y de Zárate Willka en 
la Guerra Federal de 1889. A la vez en esta última insurgencia la demanda de los 
indios “no era la simple restitución de tierras a cambio de la condicional participación 
del indio en la guerra civil sino la liberación total de la población indígena, la 
absoluta y completa emancipación de las nacionalidades de origen por medio del 
establecimiento de una República indígena con un jefe indio en la cabeza” 7 . Pero 
desafortunadamente, en estas insurgencias no se logró terminar con el 
sometimiento colonial ni con la republicana. No obstante, permitió la existencia y la 
continuidad de los indios, reproduciendo sus propios usos y costumbres, de lo 
contrario hubieran sido exterminados como los indios de otras regiones (Argentina, 
Uruguay, Chile, etc.). Asimismo, la continúa resistencia e insurgencia india ha hecho 
posible el desenlace de la Revolución de 1952, que liquidó a la oligarquía minero- 
feudal y al Estado-colonial. 

Desde la Revolución del ’52, la condición social, económica y política del indio ha 
tenido grandes transformaciones, a consecuencia de la reforma agraria, el voto 
universal y la organización sindical, que fueron conquistas populares y exigidas 
anteriores a la Guerra del Chaco por los indios campesinos-mineros 8 . Para entonces 
los nacionalistas del MNR (Movimiento Nacionalista Revolucionario) estaban 
obligados a consolidar estas medidas, de lo contrario su gobierno estaba condenado 
al fracaso por los asedios de la oligarquía minero-feudal, de los proletarios y de la 
movilización india. Sin embargo, las medidas revolucionarias del ’52 no fueron 
construidas desde la vivencia y la necesidad de los indios, sino desde la visión 
política y los beneficios de los nacionalistas del MNR, con el objetivo de subsumir al 
indio dentro de la sociedad mestiza-chola, como ciudadano campesino productor y 
consumidor dentro del mercado y como propietario privado. Por esta razón, con la 
reforma agraria se parceló las tierras en las zonas más pobres y muy pobladas, que 
ha devenido en minifundio y surcufundio, que provocó la migración masiva de los 
indios hacia las ciudades capitales, donde la gran mayoría son subempleados: 
jornaleros eventuales, choferes, ambulantes etc., hasta el día de hoy; por otro lado, 
la reforma agraria ha provocado la desintegración de las comunidades y de las 
familias indias, simultáneamente se ha frustrado el mundo de vida comunitario. Del 
mismo modo, el voto universal ha involucrado al indio en la política del Estado como 
pongos-políticos de los partidos mestizo-cholos, subordinados y manipulados 
mediante el sindicalismo y el Pacto Militar-Campesino. 


7 En: Ramiro Condarco. Zarate el 'Temible p. 253. 

8 En: Silvia Rivera. Oprimidos pero no vencidos . p. 72. 
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Como consecuencia del pongueaje-político y de las frustraciones de sus 
reivindicaciones, por primera vez en la historia de Bolivia, los indios entran en la 
arena política del Estado con sus propios partidos, candidatos y discurso político a 
partir de la década de los ’60 9 , donde surgieron intelectuales y movimientos políticos 
Indianistas y kataristas , promovidos por los propios aymaras y quechuas, que 
asumieron lo indio como un símbolo de lucha y de reivindicación: “como indios nos 
colonizaron como indios nos liberaremos”. Sin duda uno de los teóricos indianistas 
más importantes e influyentes fue Fausto Reinaga 10 , que inspiró el surgimiento de 
diversos movimientos políticos indianistas: PIB, Pl, PIL, PIK, MITKA, FIANT, MIP, 
entre otros, los cuales jugaron un papel muy importante en sus momentos 
respectivos. Estos indianistas han asumido un proyecto político muy diferente a la 
de los partidos de izquierda (socialista, comunista y nacionalista), porque para ellos 
el enemigo central del indio no era el capitalismo, el imperialismo ni la burguesía o la 
oligarquía. Para ellos el único enemigo histórico del indio es el blanco criollo-mestizo 
y su cultura, que deben ser enfrentados por vía democrática o mediante la 
insurgencia armada, para luego reconstituir el Tawantinsuyu * 11 . Pero este discurso 
político indianista fue apropiado sólo por los indios de la élite, es decir intelectuales, 
dirigentes y universitarios, y no así por los indios campesinos y obreros; más aún, 
los indios de base se sienten discriminados con el propio término “indio”. La 
posición política de los indianistas debe ser comprendida a la luz de su contexto 
histórico, porque en aquellos tiempos los aymaras, quechuas y tupi guaranís 
seguían siendo discriminados como inferiores a la clase proletaria y clase media. 

§ 2. La condición actual del indio. 

En la sociedad moderna y globalizada de hoy, el discurso político de los primeros 
indianistas ya no es pertinente. Pues, definir al indio desde las condiciones sociales, 
económicas, políticas y culturales no resulta oportuno, porque hoy en día la gran 
mayoría de los indios creen en Jesucristo, hablan y piensan en español, producen y 
consumen mercancías, tienen propiedad privada, algunos se han constituido en 
grandes negociantes y microempresarios. Más aún, muchos indios han accedido a 
los estudios superiores, del mismo modo accedieron a altos cargos políticos (en el 
co-gobierno universitario, concejal, alcalde, vicepresidente hasta la presidencia de la 
República), en algunos casos han competido entre candidatos indios. En la vida 
cotidiana los indios se mueven dentro de la cultura moderna sincretizada con sus 
culturas milenarias, la cual es apropiada y reproducida también por los mestizos y 
cholos. De este modo, ya no hay razón para discriminar al indio desde los prejuicios 
coloniales, porque el indio de hoy está más allá de “la ignorancia y de la barbarie” de 
las que fueron acusados por el criollo-mestizo. 


) Véase: Diego Pacheco. Indianismo y los indios contemporáneos en Bolivia . (Bolivia: Hisbol/ 
MUSEF, 1992), pp. 22 - 26. 

10 Fausto Reinaga (1906-1994) indio de Potosí, escritor, activista político y fundó el Partido Indio 
de Bolivia (PIB), promovió la reivindicación de lo indio, y buscó la liberación de sus hermanos indios. 
Fue encarcelado, torturado y exiliado. Su obra más importe es La Revolución India (Bolivia: 
Fundación Amáutica ‘Fausto Reinaga’, 1970). 

11 Tawantinsuyu es el nombre original del Imperio inkaiko, singifica en quechua los cuatro suyus: 
Chinchay Suyu al norte. Quila Suyu al sur, Antisuyu al este, y Kuntisuyu oeste. Este imperio, abarcó 
gran parte del territorio andino; actualmente, territorios correspondientes al sur de Colombia, pasando 
por el Ecuador, principalmente por el Perú y Bolivia, hasta gran parte del norte de Chile y el noreste de 
Argentina. 
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En esta nueva realidad histórica, el enemigo del indio ya no es el español, el criollo, 
el mestizo o España, porque españoles y criollos ya no viven entre nosotros, los 
mestizos están siendo desplazados de los privilegios políticos. Pues, ahora el indio 
no sólo debe enfrentar a nuevos enemigos nacionales sino también al extranjero. El 
enemigo extranjero no sólo del indio sino de la humanidad y de la misma naturaleza 
es el sistema capital, promovido por el imperialismo norteamericano, por los países 
europeos y el Japón, que impone un mundo de vida inhumano mediante el mercado 
de consumo y los medios de comunicación. Un enemigo nacional son los partidos 
políticos tradicionales promovidos por la oligarquía, y el otro es la mentalidad 
colonial, que está fuertemente ligada a prácticas y estructuras de poder, que aún 
perviven en las instituciones del Estado, como la educación, en la administración de 
la justicia y en la religión cristiana, entre otros, que es apropiada y reproducida por 
los mismos indios y en especial por los mestizos y cholos. 

Sin embargo, esta nueva realidad del indio aún no es comprendida por la oligarquía 
y la clase media de hoy, porque para sus mentalidades coloniales los aymaras, 
quechuas y tupi guaraníes sieguen siendo “indios”, cuyo pensamiento se cristalizó 
en los discursos y acciones políticas racistas y fascistas de los últimos años 12 . Del 
mismo modo, los movimientos indigenistas, kataristas e indianistas radicales siguen 
comprendiendo al indio desde la visión biológica y desde el etnocentrismo cultural. 
Biológico, en el sentido de que los indios sólo son los morenos, que son los hijos de 
los aymaras y quechuas, y todos los demás son q'aras (blancos), enemigos del 
indio. Etnocentrismo, en el sentido de que los indios son herederos de una cultura 
milenaria y grandiosa. Para ser miembro de estos movimientos indianistas y 
kataristas uno debe ser facialmente moreno, hablar aymara o quechua, negar ser 
boliviano y sus símbolos patrios, y apellidar Mamani, Quispe, Condori, etc. 
Asimismo, rechazan todo proyecto político progresista que no se haya promovido 
por los indios o indianistas, como la filosofía de Marx, el socialismo, y hasta “el 
proceso de cambio” 13 que hoy vivimos los bolivianos. Pues, este discurso sobre el 
indio no tiene ninguna relevancia para los propios aymaras, quechuas y tupi 
guaranís, más aún resulta racista y excluyente. Por eso el indianismo no ha cobrado 
mucha importancia en los ámbitos académicos y políticos. 

Frente a la nueva realidad histórica en que vivimos, el indio debe ser comprendido 
más allá del resentimiento histórico de los 500 años, etnocentrismo y folklorismo 
cultural, desde la visión biológica. Tampoco el indianismo debe ser entendido como 
la reivindicación política sólo de los indios, y teniendo como enemigo a todos los 
blancos criollo-mestizo. Pues, al indio debemos comprender como un sujeto social, 
económico, político e histórico, que conforma la otra Bolivia\ en lo económico es la 
fuerza de trabajo barata y empobrecida, en lo político aún siguen manipulados como 
pongo-políticos, en lo social es discriminado como la “raza inferior” y reducidos en 


12 

En los últimos años (2005-2009), la oligarquía terrateniente-empresarial ha promovido discursos 
y acciones racistas y fascistas contra los aymaras, quechuas y tupi guaranís del área rural y urbano. 
Donde en las ciudades de Cochabamba, Santa Cruz, Sucre y Pando se escupió, insultó, pateó, desnudó, 
se quemó sus símbolos de lucha (la Wiphala y el poncho) y se masacró por su condición de ser 
“indios”. 

13 

El proceso de cambio es comprendido a partir del año 2006, donde se constituyó un gobierno 
popular bajo el liderazgo de Evo Morales, apoyado por los movimientos sociales: campesinos, 
cocaleros, mineros, fabriles, profesores y por otros sectores. 
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las zonas periféricas. Por otro lado, debemos comprender al indio como un sujeto 
enajenado de su ser y de su mundo de vida, es decir colonizado, a consecuencia de 
la colonización subjetiva, corporal e institucional, que en efecto la gran mayoría de 
los indios son cristianos, partidarios de los partidos políticos de la oligarquía, 
subsumidos por las costumbres coloniales y modernas (navidad, pascua, año 
nuevo, entre otros). Al indianismo, debemos comprenderlo como un proyecto 
político nacional, de liberación colonial, de re-constitución de un nuevo Estado para 
todos los bolivianos: mestizos, cholos, negros e “indios”; por otro lado, debe 
constituir un bloque social con todas las clases nacionales 14 -, campesinos, mineros, 
fabriles, comerciantes, choferes, incluyendo a la clase media, pero a la vanguardia 
de los indios, porque ellos son las mayorías de esta nación y son los más excluidos 
de los beneficios del Estado. 


Véase: René Zavaleta. La formación de la conciencia nacional . (Bolivia: Amigos del libro, 
1990), p. 66. 
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EL INDIO: CARNE Y HUESO DE LA REVOLUCIÓN 

“De lo que se trata ahora es que tanto los que mandan 
Como los que obedecen no sean otra cosa que la voluntad de ser de la patria” 

Fausto Relnaga 

Lucio Torrez Soria 
Escritor, Fotógrafo y Activista Político 


El momento histórico que vivimos es un privilegio y es por esa misma razón que 
implica mucha responsabilidad, porque está en nuestras manos la construcción de 
un futuro diferente, de un futuro donde sea posible la vida (Cfr. Rafael Bautista 
Pensar Bolivia: del Estado Colonial al Estado Plurinacional. 2009, Rincón 
Ediciones). 

Desde el año dos-mil hasta el dos-mil-cinco se sucedieron ininterrumpidamente una 
serie de movimientos insurgentes de actores sociales, a quienes la sociología de 
izquierda de ese momento y el de la actualidad han denominado “movimientos 
sociales”. Por la brevedad que implica este artículo, no hago una enumeración de 
todos los movimientos de protesta anteriores; estoy pues convencido de que su 
tratamiento merece mayor espacio y reflexión profunda. 

Todos los movimientos de esos cinco años culminaron con la elección del hermano 
Evo* para la presidencia de Bolivia. Él logró capitalizar toda la fuerza política que 
emergía de aquellos “movimientos sociales” que marcan la historia de Bolivia en 
esta década con sangre, sangre de indios, como sucediera también en el pasado. 
Empero se debe hacer notar un aspecto muy importante y que actualmente fue 
perdiendo terreno en el discurso y en la realidad cotidiana. El actual proceso que 
vivimos no es obra de un partido, ni de una persona o personas como se viene 
instituyendo en el discurso de líderes del MAS o dirigentes afines (burócratas, 
sindicalistas, candidatos, etc.); el proceso que vivimos es posible porque 
cotidianamente lo hacemos posible y lo sostenemos todos y cada uno de los indios, 
junto a aquellos sectores y/o clases sociales que apoyan el actual proceso. 

El discurso que señala(ba) como pilar y fuerza de este proceso a los “movimientos 
sociales”, ha comenzado a ser eclipsado por aquel otro que intenta convencer a la 
gente de que el proceso avanza y es posible gracias al MAS y al Presidente Evo, 
que se sostiene necesariamente con y por él. Este discurso lo irradian 
fundamentalmente desde los medios de prensa oficiales y/o estatales, y que 
comienza también a fluir a través de los medios de información privados, aunque 
desde estos medios con ciertas ambigüedades y vacíos. La derecha decadente 
haciéndose eco de aquellas premisas señala que estamos en camino de un régimen 
totalitario, de un régimen del reino de la injusticia y el terror “socialista” (ellos 
quisieran decir comunista, pero no lo dicen para no aparecer atrasados), donde el 
presidente Evo sería el único sujeto libre y que de acuerdo a sus caprichos dirige el 
país. En cambio en el Gobierno, y desde sectores que se sumaron al MAS después 
del dos-mil-cinco sostienen a grupos de izquierda en el poder y toda la burocracia 


Entre los indios que poblamos Bolivia y el continente nos sentimos hermanados, aunque 
políticamente podamos estar separados. 
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estatal. Señalan, por ejemplo en ésta etapa preelectoral municipal y departamental, 
que no se debe pelear por puestos (listas de candidatos, asesorías y puestos 
burocráticos), sino que se debe preservar el proceso que lleva adelante el 
Presidente Evo. Es un “argumento” que se utiliza para mantener o consolidar en 
espacios de poder político y en la burocracia estatal a un grupo de mestizos e 
indigenistas, en muchos casos cuadros y personas sin compromiso real con el indio 
y su proyecto político de más de quinientos años de historia. De la misma manera, 
muchos de los dirigentes-candidatos desplazados de listas que cuentan con apoyo 
de “sus” bases son mostrados como ambiciosos que buscan el poder si se empeñan 
en volver a las listas. Se mantiene de ese modo en el aparato gubernamental a 
gente que jamás luchó por el indio*’ y la reconstitución de su sistema civilizatorio. De 
este modo es como el dirigente y en última instancia el indio cede espacios de 
poder y de administración del Estado que legítimamente le corresponden, porque 
recuérdese nuevamente que la carne y hueso, los articuladores y sostenes de todas 
las revueltas y luchas insurreccionales fueron, son y serán los indios, aquellos 
anónimos mártires que esperan justicia, aquellos tullidos que viven anónimos entre 
nosotros y todos aquellos que fueron manos, pies y cuerpo de marchas y bloqueos 
a lo largo de estos cinco siglos. 

La dirigencia, en el tipo de sistema político que tenemos, en la historia de Bolivia ha 
sabido capitalizar a su favor la fuerza emergente de las luchas populares. En 
algunos casos el liderazgo es en un primer momento merecido y justificado (también 
está en función del sujeto o los sujetos que lo capitalizan), pero en otros casos 
simplemente no. Así pues, el liderazgo del Presidente Evo se justifica, pero la 
situación y posición de muchos de sus colaboradores en los espacios de poder y 
gobierno simplemente no, y han sido copados por gente que jamás lucho por este 
proceso, gente sin mérito ni pensamiento revolucionario, llegaron al gobierno como 
invitados y bajo el falso argumento de que se había que buscar a gente capacitada, 
a los mejores profesionales para servir al pueblo. Quienes hemos visto que terminan 
sirviendo al Estado y a sus intereses personales y de clase. La pregunta que surge 
es: ¿acaso los indios no somos capaces de ejercer una función de poder y gobierno, 
no una función simbólica o nominal, sino una función operativa y concreta, dado que 
somos los indios quienes hacemos posible que este proceso avance y se sostenga? 

Los aspectos que aparecen como negativos y producto de un individuo, no son 
tales: son producto del tipo de sistema político, de la democracia. Para que exista 
una coherencia entre el discurso y la acción de esto que se ha denominado la 
“descolonización”, desde el Estado deberían tomarse medidas encaminadas 
seriamente hacia el establecimiento de aquel tipo de organización que recorre 
nuestra historia y nuestra carne, que no es sino la historia, el cuerpo y la mente del 
indio. En los hechos, si continuamos con la democracia (quizá un poco más 
participativa), estamos perpetuando el sistema contra el que hemos luchado, ya que 
continuamos bajo la egida de ese sistema que gobernó hasta el dos-mil-cinco, 
solamente han sido desplazadas figuras políticas y una ideología, la neoliberal. 
Seguimos pues en el horizonte de la modernidad, ahora de corte izquierdista, por 
eso el Estado seguiría siendo blanco-mestizo y no indio, seguirán habiendo minorías 
oprimiendo a la mayoría. Osamos decir, en simples palabras: hemos cambiado un 
presidente blanco, por un presidente indio, pero el aparato estatal-burocrático 


Como término político e histórico que engloba a las diferentes naciones y etnias que viven y 
conviven en Bolivia, que se reconocen y son visibilizados como mayoría por el Estado. 
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continúa siendo blanco-mestizo, continúa siendo colonial. Porque es sólo a ellos, a 
blancos y mestizos a quienes interesa la democracia, a los pueblos indios de 
Bolivia y del Abya Yala, que somos la mayoría y somos el sostén de este Gobierno 
nos interesa y hemos luchado a lo largo de la historia por la reconstitución de 
nuestro(s) sistema(s) civilizatorio(s), es decir nuestra propia forma de organización 
política, económica y social. 

Los problemas señalados son producto de esta escisión entre lo que quiere la 
población mayoritaria y lo que es práctica concreta desde el Gobierno. La 
descolonización tal parece que es en primera instancia: acción política y por lo 
mismo tenga que ser necesariamente hecho y lucha, porque esa es la característica 
de la política; el discurso es ideología. Lo que ahora sucede es a la inversa, se trata 
de llevar adelante un proceso de descolonización cultural como paso previo para la 
constitución de un Estado diferente del actual. Esta visión, por supuesto que no es 
del indio, es de los intelectuales de izquierda y los indigenistas, de los indianistas 
culturalistas, la mayoría de ellos mestizos o indios alienados que se asumen como 
mestizos, matizados y adornados por rituales y vestimentas. Esa elite piensa, desde 
la burocracia estatal, que primero debe hacer la revolución cultural, el cambio en el 
espíritu, en el ser y luego ese ser transformado sería el que lleve adelante el cambio 
en la política y la economía. Cuando la cosa es al revés, porque son las prácticas 
culturales las más difíciles de cambiar, lleva más tiempo hacerlo y por lo tanto son 
los cambios políticos y económicos los más rápidos en hacerse y que influyen 
directamente en el cambio subjetivo. Por eso decimos que el cambio, que la 
revolución se ve imposibilitada por el tipo de sistema, por la democracia. La 
posibilidad de este cambio reside en la legitimidad que tiene el Presidente, pero que 
está siendo socavado por recién llegados al MAS en busca de preservar sus 
intereses personales y de clase. 

Somos los indios carne y hueso de este proceso y no el Presidente Evo, ni los 
Ministros y funcionarios estatales, aunque es esa visión la que viene 
fortaleciéndose, haciéndole creer a la gente que es el Presidente Evo y todo el 
aparato estatal quienes llevan adelante y sostienen este proceso. Nosotros decimos 
que no, que señalar eso es falsear la realidad, decir eso no es hacer justicia 
histórica a todos nuestros muertos en la lucha por el cambio, decir eso es caer en el 
fetichismo del poder. Esto no es o no debiera ser novedad, porque es inherente al 
sistema civilizatorio del blanco-mestizo sean estos de partidos de derecha o 
izquierda. Por eso he señalado que el problema se debe al tipo de sistema político 
(que responde a un sistema civilizatorio), a un tipo de intelectuales que se han 
encaramado al poder con buenas intensiones algunos, pero con una falta de 
claridad, por eso no se dan cuenta que la descolonización es similar a la 
colonización: una acción política, es decir, no se trata de discursos sino de acciones 
concretas. Eso es lo que pedimos, acciones y hechos concretos no guerra, porque 
sabemos que la guerra sólo es uno más de los ámbitos de la política. No pedimos 
sangre, como nos acusan los blanco-mestizos, sepan de una vez que la guerra no 
es la única forma de lucha. 
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PACHAKUTI: LIBERACIÓN Y DESCOLONIZACIÓN, el retorno del ser indio. 


“Ser lo que uno es... indio" 
Fausto Reinaga 

Por. Pablo A. Velásquez Mamani 
Estudiante de Fllosofía-UMSA y Soclología-UPEA 


INTRODUCCIÓN 

Es de conocer por la generalidad de los habitantes de Amerindia (o su defecto 
América) del proceso de invasión y colonialismo de 1492. Mencionado hecho es 
muchas veces llamado, como el encuentro de dos mundos, el punto cero, el 
principio del encubrimiento y/o de la modernidad y la configuración definitiva de la 
colonización, con consecuencias posteriormente conocidas. 

La importancia del retorno a este punto temporal- espacial y ontológico se asume a 
partir de la urgencia por un algo que, en muchas de las veces, se asienta como 
simplemente categorial: la descolonización y liberación. Muy vigente, urgente y 
sobre todo existencial. 

Tal última postura se asume desde y para explicitar en mejor medida un proceso 
que en disparidad parece alejarse de sus sujetos y de su realidad, (quizá aquí se 
pretende asumir ya el punto óntico del ente y su preeminencia ). 

Conforme a la línea trazada de trabajo, esta insignificante reflexión pretende 
coadyuvar a una causa fundamental de liberación y descolonización desde un 
compromiso político declarado desde inicio, y en el que se debe representar, o 
tratar de hacerlo, la problemática en la que ha devenido en la interpretación de la 
colonización y sus últimas y actuales consecuencias, por ende, en el proceso de 
descolonización, ora muy comentado y pretensioso, en el desentendimiento de 
una postura de contención, de neocolonización. Manera de legitimar un algo 
pendiente, que día a día se vive desde los pueblos y naciones colonizadas. 

Antes de empezar debemos consentir que el tratamiento de unidad de identidad se 
hará como lo indio y lo occidental, simplificaciones de esas maneras de ver y actuar 
sobre y del mundo que en determinado momento entran en contlictividad hasta hoy. 
También cabe advertir de la postura política asumida para la interpretación del 
problema y su intención de solución, no siendo por ello desdeñable pero tampoco 
obtuso, pues aquí se sientan ideas básicas que el autor continúa y seguirá 
trabajando. 

Es por ello que no se intenta siquiera de ser neutros o científicos, tan sólo 
consecuentes con lo que uno es; y ese ser que nos determina para ser lo que 
somos, entra en contlictividad con la colonialidad que nos impide entender mejor el 
problema y encontrar mejores vías de solución de ese proceso de reversibilidad 
genérica. 
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DIFERENCIA ENTRE LIBERACIÓN Y DESCOLONIZACIÓN 

El pachakuti 15 es el proceso de visión temporal del mundo desde lo aymara, este 
proceso está compuesto por dos elementos centrales a la hora del desenlace 
existencial; liberación y descolonización serán asumidos como partes 
fundamentales de él 16 . 

Teniendo en claro ya antelada declaración de ser indio, colonizado y oprimido, 
condiciones de las que no se puede prescindir, pero intentándolo hacer, es que 
empezamos por discutir dos términos diferenciados para nuestro interese en 
sentido de darle un mejor manejo ante la mezcla e incomprensión suscitada hasta 
en altas esferas de discusión decolonial 17 , que podrían caer en la neocolonización y 
el desvío de la problemática y solución(es). 

La interpretación a estos dos conceptos tan importantes: descolonización y 
liberación, en la actualidad de “proceso de cambio” emergen de la reflexión factual 
de acción, donde en evidencia, el contexto encarnado en la marca dada por la 
reversibilidad y la prosecución de estas dos urgencias que reclaman nuestra 
existencia y su continuidad. Esto consecuencia de lucha. 

Asumimos, como definición de liberación el entendido de poder de acción en 
soberanía política-territorial-cultural-psicológica, esto significa la posibilidad que los 
colonizados denominados indios, tengan la reconstitución de sus territorios y 
administración libre de los mismos, llamados en anterioridad Tawantinsuyu y/o 
Kollasuyu, siendo ellos o nosotros mismos. 

¿Cuál es la diferencia con la descolonización? Halla su razón, en que uno se refiere 
al ámbito objetivo y el otro al subjetivo, consecutivamente. Aunque bien, para 
problematizar más aun la cuestión, la liberación es la condición de acción y la 
descolonización el proceso de reversibilidad. 

La descolonización ha sido el proceso de recomposición y construcción de 
espacios, tiempos y seres soslayados. Estos a la continuidad del colonialismo no 
han podido desarrollarse, más que en sus versiones iniciales de resistencia y 
rescate en lo político. 

Cabe aclarar que la liberación es la ruptura definitiva de la dependencia, no tan sólo 
administrativa, sino de igual forma subjetiva, es decir, la frase libertad de ser 
asume toda su contundencia en la decisión libre de acción y reflexión, afectada por 
la influencia colonialista. 

Por el momento nos interesa, distinguir y relacionar estos aspectos del Pachakuti 
como proceso diversificado e integral del troque histórico; descolonización y 
liberación, en tanto puedan ayudarnos a establecer que la descolonización puede 
empezar sin previa liberación, pero la liberación no puede consolidarse sin su 
condición central de descolonización. 


15 En traducción literal desde la lengua aymara, puede entenderse como el retorno de los tiempos, pero 
la fiabilidad de esta traducción está en duda, pues se rompería la integralidad de concepción del 
mundo y del Pacha (el todo viviente) que tiene sucesivos cambios a la manera del katari( serpiente) 
clara representación del mover histórico Kolla. 

16 Aunque cabe aclarar que muchos otros autores han denominado estos procesos con anterioridad y 
con distintos nombres. 

17 

La decolonialidad es el proceso reversible de lo colonial, con posibles abiertas más allá de la simple 
inversión de la situación y sujetos. 
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Los sujetos de la liberación tienen y deben accionar en torno a la descolonización 
pues ni aun ellos son exentos de la colonización 18 . 

Contempladas estas aristas del mundo al revés en proceso, comenzamos con la 
descomposición del colonialismo, es decir del problema suscitado. 

COLONIALIDAD Y PODER 19 

Apuntamos a determinar el colonialismo como manera específica de y 
manifestación del poder. 

La raíz de la problemática yace, sin duda, en la fecha del inicio de la lucha 20 , Abya 
Yala (América) 1492: el colonialismo como manifestación de poder (aunque no 
podemos decir cuando se inicia el problema de los colonizadores, pues parece muy 
importante tratar ello, por la incumbencia de varios espacios del globo en la 
problemática 21 ) 

El colonialismo lo determinaremos por diferentes etapas, las cuales se suceden 
correlativa y simultáneamente, en algunos casos. 

La colonialidad se ha mostrado entonces como: 

COLONIALISMO-IMPOSICIÓN 

Primero ha sido un sistema ordenador a la fuerza, dejando si se quiere, la historia 
de poderes y sociedades a merced de la conculcación racial- cristiana. Ordenador 
de poderes según las perspectivas de pertenencia cultural, que es la manera en 
que se ordena la sociedad latinoamericana, la cual queda supeditada al elemento 
axiológico ordenador. El color de piel o de cultura y su fundamento final en el 
racismo. Ejercida con la fuerza de medios coercitivos y miméticos, obsoleto es 
ponerle objeción. La contabilidad de bajas asiente su contundencia para quien 
revisa la historiografía. 500 años y más de resistencia avalan tal afirmación. Dueños 
legítimos quedan relegados a ser pongos y sirvientes de inquilinos, Cruz y espada 
en plena dialéctica hacen lo que hoy ciencia y tecnología reinciden. 

Nuestra interpretación de la situación, en los términos ontológicos, es que se ha 
impuesto un ser: el ser extraño, el ser occidental sobre el ser indio. 22 
Aquí todavía no se ha ultimado en la conculcación de la identidad, pero se ha 
hecho fuerza para imponer otra. La libertad objetiva está en proceso de pérdida, 


A este punto conviene diferenciar nuestra postula de la W. Mignolo quien para explicar la 
condición de diferencia en lo colonial a asumido una resemantización de la palabra colonialismo, 
como el proceso especifico sincrónico de intervención de los colonizadores en Amerindia, y 
colonialidad es mas bien, la consecuencia de ese proceso. Este punto de vista también se diferenciaría 
por encontrar un enclave de reencuentro entre indios ( de la que somos parte) y mestizos( desde donde 
escribe). Algo en lo que se debe tener mucho cuidado y no caer en la inocencia de buenas intenciones. 

19 

Debemos aclarar que la fundamentación que hacemos de colonialidad y poder difiere en su base 
mas honda y explicativa, de la de Quijano. Pues bien si es cierto que él hace la acuñación de términos 
y una explicación detallativa de los procederes y acciones colonialistas, no desarraiga su fundamento 
mas general, de la explicación clásica Marxista-Leninista Maoísta simplemente económica, sentado a 
razón de esto una resolución también Marxista-Leninista Maoísta occidental. 

Para comparación véase , Quijano, Anibal, Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina. 

20 

Véase, Reinaga,Wankar. Tawa inti suyu. 

Para ampliación de datos revisar los casos de los países Africa y de la India. 

22 

Asumimos estas generalidades por facilidad para la explicación. Pues como es de conocer general, la 
diversidad de composiciones tanto de lo occidental como de lo indio no pueden resumirse y menos 
explicarse a estos dos conceptos, pero al menos marcará formas de vidas e incluso lógicas de 
procedimiento. 
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más, y esto manifestado en las luchas indias desde Manko Inka II, la libertad 
subjetiva todavía está intacta, razón por la que se lucha por reconstituir los 
territorios avasallados. Aquí la situación y composición es casi la misma entre el 
encuentro de contrarios que esperan al desenlace de fuerzas para finalmente tomar 
lo de interés. 

COLONIALISMO-DESPLAZAMIENTO 

Segundo, la corrosión y desplazamiento de identidad ha tenido consecuencia. Es lo 
que llamaríamos desplazamiento del ser. Este procedimiento ha tenido diversos 
métodos para la limpieza racial y de identidad. (Se ha quitado y expoliado). 

Si antes tan solo se procedía con el hurto de materiales de intereses, ahora se 
efectúa el desplazamiento de los mismos espacios de habitat, donde el ser indio se 
desarrolla, y sin el cual puede asumirse con cabalidad. Por supuesto se han 
asumido metas de desplazamiento en los diversos campos y componentes de la 
cultura. 

Los ejemplos explícitos para el desplazamiento del poder propio objetivo, de la 
libertad, se han dado por la matanzas y serie de vejámenes que han costado 
millones de muertos, torturas de indios, quemas, violaciones, en general etnocidio. 
Pero no tan solo de esa manera se ha manifestado el desplazamiento, sino también 
en mecanismos subjetivos, como la evangelización y la extirpación de idolatrías. El 
colonialismo en su versión actualizada asiste a algo insuscitado: el colonialismo del 
ser. Significa desplazamiento del ser, olvido del ser, a causa del trauma colonial. 

La intención de desplazamiento no comporta aun la ruptura subjetiva, sino sus 
consecuencias mas cercanas serán de cambio de sujetos y poderes, 
determinaciones desde el poder logrado hacia los dominados. 

COLONIALISMO REEMPLAZAMIENTO 

El tercer modo de manifestación se ha expresado en la conculcación efectiva de la 
identidad, colonialidad en todo sentido, el reemplazamiento del ser indio. 

¿Cómo se ha logrado esto? 

Pues bien, si antes con las etapas anteriores se había intentado negar a la 
diferencia estableciéndolo a partir de la religión, la raza, la cultura, no obstante 
ahora, ante la incapacidad de exterminio de tales cualidades, en tanto 
representación y seres vivientes, y fruto de la asimilación se ha dado el 
reemplazamiento identitario. Como suceden, métodos antes efectivos pero no 
eficaces habrán hecho mella en gran medida de la identidad objetiva de la 
indianidad, se ha mutilado su composición de ser. El trabajo cultural de 
desplazamiento por medios coercitivos y miméticos asentaron en el 
reemplazamiento, a esto a ayudado la civilización, educación, la constitución del 
falsario colonial como identidad de otro ser, en otro ser. 

Escuela, ejercito, evangelización, la industria colonial ha fructificado en la negación 
de la identidad y por tanto del ser. La composición dada ya (esto principio regidor de 
la neocolonialidad) de las supuestas metaidentidades nacionales con las repúblicas 
y composición de los Estados-nación. El núcleo central, la mestización y el aparente 
soslayo de la diferencia. 

Tal núcleo nunca ha sido inocente, sino político para causa asimilatoria y de ni 
siquiera negación sino auto negación de la identidad india en razón de una 
identidad supuestamente aun mayor: lo mestizo. 

Esta negación ha tenido más grandes consecuencias que la enajenación, mientras 
el enajenado es constituido en objeto sin sentido, no ha perdido su identidad, el 
obrero en tanto obrero es obrero, solo que ha perdido la condición material de 
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decisión y le es funcional al capital por su existencia, mientras que el colonizado 
reemplazado ha tenido que perder hasta la identidad, creando la formula lógica de 
A=B, es decir, indio igual occidental, y su existencia deja de ser para ser otro. 

No simplemente ha sido encubierto por una máscara e imaginario sino que ha 
devenido en convertirse en la máscara creyendo en el falsario colonial. 

He ahí el desplazamiento del ser, he ahí la existencia extinta en otros. 

Este extrañamiento no sólo ha sido ya la expresión de la colonialidad en tanto 
instrumento como lo decía Fanón, en tanto el negro se convierte en fetiche del 
blanco para reproducir su poder, sino en este caso, el mismo colonizado ya es parte 
y reproductor de la colonización de forma casi natural, y para ello ni siquiera 
considera su identidad a manera de existencia, pues ya no vive para el colonizador, 
ni vive para existir, existe porque es parte del colonizador, y no es mas él, es y 
pretenderá ser todo cuanto pueda del colonizador, pues su subjetividad ha quedado 
colonizada y desplazada cultural y políticamente.(aunque en muchas veces, 
fenotípicamente no puede negarse) 23 

NEOCOLONIZACION 

Este aspecto en la actualidad nos lleva al cabo de la legitimación de la dominación 
del ser indio en tanto un ser colonial, ora español, ora mestizo, ora boliviano, 
peruano, ecuatoriano, etc. 

La liberación y descolonización entonces toman gran importancia en este encuentro. 
Pues métodos de contención como la interculturalidad, en sentido de que no 
existiese ningún tipo de desnivel, ni diferencia, concluirían con estas causas con 
que finalmente terminaría afectando la misma existencia de la identidad india, como 
con la enfermedad colonial. 

El pasar del tiempo no es inútil para generar el trauma aun vigente. 

La primera instancia plenamente coercitiva se diferencia con el posterior devenir 
consecuente. Adquiere tal grado que lleva a la conculcación del ser mismo pues 
ataca toda la composición del sujeto -social cultural que en este caso se asume 
como indianidad. Es entonces que de la simple racialización por el poder del color, 
la sofisticación de los métodos de subordinación y dominación entra en el racismo 
de cultura. 24 Este es el proceso intersticio entre colonialismo y colonialidad. 

El proceso general de cultura también afecta al sujeto. Éste interioriza el 
colonialismo y por el trauma, externo a inicios e interno posterior, practica 
colonialidad en la negación de lo que es. Negación por imposición pasa a negación 
por impotencia. De ser (indio) para ser otro (mestizo o quizá algún día blanco). 
Claro que todo esto se da sin obviar las condiciones circundantes de sociedad 
arraigada en el trauma del colonialismo y la permanente sofisticación de la neo- 
colonialidad entendida ahora como interculturalidad. 


23 Esto merece un poco mas de detalle, sucede pues que en el proceso colonial de negación y 
ascensión a la condición colonial, cultural, racial e ideológica, muchos colonizados no logran pasar la 
barrera racial del color, cosa que les impide acceder a los espacios secundarios que otorgan los 
patrones a los pretendientes del mestizaje colonial, y que en muchos casos ni siquiera logran acercarse 
por la restricción de las castas pigmentocráticas. 

" 4 Véase: Fanón, Frantz, Racismo y Cultura, texto de intervención en el primer Congreso de Escritores 
y Artistas negros de París, septiembre de 1956. Publicado en Número especial de Préssence Africaine, 
junio-noviembre de 1956. 
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Es de esta actualización que el sistema ordenador logra avanzar: de desplazar al 
ser identitario hasta reemplazarlo por el ser ajeno dominador. 25 
Todo el sistema social pervive en este diagramado colonial, tanto colonizadores (y 
su descendencia) y colonizados (y su descendencia). Estableciéndose por tanto una 
escala social individual de colonizado a colonizador. Aunque es bien visible los 
diversos “grados” de empeoramiento 26 y sedimentación coloniales 27 . 

Y es que por las causas expuestas la normalización 28 ejerce en gran medida 
preponderancia en para la actualización de la neocolonialidad. 

Es por ello que la interculturalidad interconectada a la descolonización 29 , no es mas 
que una forma de la normalización neocolonial. 

Entendiendo la colonización como forma específica del proceso colonizador de 
instauración del poder racializado, y la composición y posibilidad de hacer o 
imponer al otro, en todo aspecto y ámbito. Es de esta manera como podemos 
simplificar esta relación inseparable: poder y colonización. 

DESCOLONIZACIÓN Y LIBERACIÓN: PACHAKUTI 

De este paso inevitable por lo colonial como determinante para esta sociedad y 
territorio, ingresamos a la parte resolutiva pendiente: El pachakuti; descolonización y 
liberación. 

La descolonización, como anunciábamos, es un proceso diferencial y paralelo al de 
la liberación. Y en todo caso queremos re-afirmar como necesidad imperante ante 
la no compresión ya de la relación complementaria necesaria entre estos dos 
procesos reconstitutivos en el Pachakuti. 

Descolonización es el proceso gradual de dejar el colonialismo, la colonialidad y 
luchar contra la neocolonización , o si se quiere, dar cuenta del sistema colonial de 
diferencia, romper con el letargo impuesto desde todos los aparatos y ver una 
realidad propia y atingente a un común denominador: raza, cultura e ideología 
indias. 

Liberación es la consecuencia y estado al que pretenden retornar la raza y culturas 
indias. 


25 

Véase: Fanón, Frantz , Piel Negra, máscaras blancas, Ed Abraxas.1973, Argentina. Fanón como 
trabaja en la manifestación psicológica del poder blanco en los sujetos negros. 

J) Véase. Arguedas, Alcides, Pueblo Enfermo, Ed. Tupak Katari, 1995, Sucre. Más allá de toda la 
intención racista de culpabilidad del fracaso boliviano a causa del indio por parte del autor. Nos parece 
interesante abordar la tesis básica sugerente del titulo y los criterios útiles para aseverar que la 
colonialidad es una enfermedad casi patológica de toda sociedad colonialista. 

27 

Utilizamos el término en el sentido de que a pesar de la establecida escala social colonial y la 
pretensión de lograr avanzar en ella, los círculos sociales de castas dominadoras siempre han 
mantenido el hermetismo ante los probables postulantes como colonizadores. Esto podría bien llamarse 
el establecimiento del imaginario falsario colonial, la creencia en una algo inexistente, pero al cual se 

postula como si fuese cierto. 

28 

La normalización es la práctica legitimadora del sistema de dominación no por acción sino por 

obviación y pasividad, asumiendo toda práctica social-individual colonial como normal e inamovible. 

29 

Esta relación establecida contemporáneamente por la intelectualidad culpable, parece más bien 
remozar la visión clásica de construcción intermedia que mantiene el estado de dominación, ya fuese 
como criollo y la latinidad, el mestizaje, o la construcción de las metaidentidades “nacionales” 
republicanas actuales. 
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Estos dos suman el retorno al ser indio, mas que ello el retorno del pacha. 
Objetividad- subjetividad libres, el ser en tanto ser indio, la identidad para ser lo que 
uno es, y ¿qué es uno? Fausto Reinaga, ya lo planteaba “ el hombre es tierra que 
piensa”. El indio es la Pacha y el retorno del Pacha el Pachakuti, es el retorno del 
poder, territorio cultura indias. 

Para tener un avance real práctico de la descolonización es importante primero y 
paralelamente entender y comprender los mecanismos de la colonialidad 30 y las 
pretensiones e intenciones de la neocolonialidad. 

Según esta perspectiva casi podría hablarse de un proceso inverso al de la 
dominación (colonialismo-colonialidad-neocolonialismo), es decir, detención del 
neocolonialismo, reversibilidad de la colonialidad y liberación del colonialismo. 
Aunque debido a la complejidad contemporánea parece más bien que se debe 
trabajar paralelamente entre estos procederes para ejercer nuestra libertad de ser. 

Pero este proceso de descolonización y la paralela liberación tienen sentido tan sólo 
con la reconstitución y proyección de nuestra autenticidad cultural. Por lo mismo, el 
espectro de acción- reflexión agranda su panorama a la de-construcción del 
colonialismo y la re-constitución y construcción de lo que somos 31 . 

En el proceso decolonial urgen metodologías pertinentes a razón de afirmación de 
la identidad. 

Esto muchas de las veces se ha logrado por primero el desencantamiento del 
sistema colonial (la mitologización colonial de subordinación), esto es, la ruptura en 
primera instancia con la normalización. La cuestión generada por el descontento 
posibilita engendrar explicación a la situación de desmedro. También, en más de las 
veces, se ha logrado el despertar del sometido con la denuncia. Esta denuncia no 
tendría mayor sentido y eficacia sin atingir al elemento aglutinador de los sometidos: 
la identidad. F. Reinaga hablaba bien cuando expresaba “ que para liberar al indio 
sólo había que darle su historia” es entonces cuando de la duda y cuestión se pasa 
a la afirmación. 

La reafirmación identitaria contribuye grandemente a reacomodo de posición ante la 
situación colonial. De la impotencia el dominado se ha cambiado a luchador. 


30 

Parece fundamental en nuestro entender, y en coincidencia con otros autores, la pertinente revisión 
obligada de la obras de tres pilares de la descolonización si se quiere adoptar esta en serio: en la 
versión indianista del Ande. Fausto Reinaga con sus libros; Revolución India 1970; Tesis India 1971; 
en la versión de la negritud. Frantz Fanón con sus libros: Los condenados de la tierra 1961; Piel 
Negra, macaras blancas 1973.; y C. Mariategui: Siete ensayos de la realidad Peruana, y Guillermo 
Carnero Hoke.Tempestad en los Andes 1968, autores clásicos de decolonialidad y liberación. 

31 

Según varios autores aymaras, esta posibilidad ya se estaría llevando a cabo, pues como culturas 
vivas los pueblos indios, kollas desde la interpretación de Fernando Untoja, El retorno al Ayllu; 
Indígenas desde la interpretación de Félix Patzi, Sistema Comunal; Matriz Civilizatoria desde la 
interpretación de Simón Yampara, están en adaptación permanente y expansión territorial en sentido 
económico, de allí que se hable, en países como Bolivia de una Bolivia-Kolla, o en su versión más 
antigua de Reinaga de una Bolivia India, que abarcan no únicamente su espacio anterior sino que han 
logrado consolidarse en la misma colonialidad de división geográfica. Nos parece por demás 
importante revisar estas posturas, pues en opinión nuestra en muchos de los casos se estaría cayendo 
en interpretaciones fáciles respecto a una componenda tan solo económica obviando con ello, el 
entorno cultural definitivo para la descolonización y liberación con pertinencia y pertenencia. 
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Es entonces, y tan sólo entonces, que el proceso decolonial inicia. Y eso se debe 
recalcar, únicamente inicia. Es en el proceso de adquisición conciencial 
responsable cuando la liberación hace efecto posterior como tarea sin ecuánime 
por obtenerla. Esto es lo primero; la descolonización mental con proyección factual. 
Y aquí también el intersticio conectivo complementario entre descolonización y 
liberación. 

Entonces, una vez establecido esto, qué debemos entender por descolonización. 
Entendemos descolonización como reversibilidad de un proceso destructivo por un 
proceso de reparación y deconstrucción. La liberación inserta su razón en los 
márgenes de la concienciación a la posibilidad de libertad de ser. No obstante, el 
proceso de liberación, no resulta de la simple inversión colonial, de colonizado a 
colonizador 32 como nos plantea el esquema falsario colonial, sino abre posibilidades 
de ruptura con el mismo sistema en la amplitud de la libertad. 

Esto no significa por un instante dar visto bueno a nuevas versiones impositivas, 
sino que en el sentido de la palabra poder con su proyección política, es consolidar 
espacios de poder, de tal manera que pueda tenerse la composición del poder 
diversificado no por y para subordinación, sino para la recomposición factual del ser 
y su posibilidad de hacer: poder inherente al ser cultural libre. 

De aquí es la razón fundante de la autodeterminación (como libertad de hacer) 
consecuente de la retoma de nuestro poder, el poder indio( Pachakuti; 
descolonización y liberación ). 

Esto de igual manera se manifiesta en el sujeto como retorno a su ser cultural 
individual. El Pachakuti como antídoto a la enfermedad colonial. 33 . En relación a 
este punto conviene también hacer hincapié de la razón al retorno de los tiempos y 
las personas como culturas, no se centra en el resentimiento, sino en y nuevamente 
la libertad de ser y hacer una vez retornado a nuestro ser. 

Para entender mejor el perfil de la liberación. Ésta permitirá lo que se había 
anunciado antes, la libre determinación y con ello una reconstrucción entendida 
como la retoma de nuestra raíz, de nuestro ser, ser nosotros mismos, desarrollar 
nuestro ser, no un ser de forma unilateral o determinado a un modelo ya dado, sino 
dado en la amplitud de libertad de ser. 

Esto precisamente es lo que ha faltado a nuestra lucha. En relación al tiempo 
actual diremos entonces que se ha dejado supeditada la liberación por la 
descolonización, a pesar de ser procesos paralelos e inseparables. 34 Las razones 


32 

“ Para esclarecer este punto hay que complejizar la situación de manera mas severa, pues no tiene que 
ver únicamente con asumir un criterio desde la perspectiva de la lógica bivalente aristotélica, en 
sentido de que se puede invertir la dominación en los sujetos y mantener el sistema de dominación , 
sino al contrario, es precisamente a manera de no ser unilaterales y descolonizar los mismos esquemas 
mentales lógicos, es que se abre la posibilidad de dejar abierta la resolución de la problemática a 
amplios esquemas lógicos integrales y con mas opciones a la maniqueísta. 

33 

Quizá está por demás sugerir el trabajo pendiente y poco desarrollado por nuestra sicología en 
cuanto a la relación pachakuti como retorno a la misma personalidad que en buena medida puede 
generar nuevos conceptos como el jaqikutiíretorno de la persona) como parte del proceso integral. 

34 Esto merece aclaración. Sucede debido a la discontinuidad de la tendencia ideológica indianista 
katarista, que ha dado ejes centrales de reivindicación de los pueblos indios. Pero que tales propuestas 
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históricas de los saldos pendientes no se han resuelto y avanzado por rupturas 
tempranas generadas en el decaimiento por los colonizados. 

Por ello cabe por urgencia la renovación por otros muchos métodos y constante 
actualización y contextualización para regenerar nuestro ser y cultura Es igual de 
útil de-construir y analizar los generadores de la problemática y la problemática en 
sí. Decir de los problemas un juicio y cual su procedencia y razones. Cosas aun no 
muy desarrolladas por problemas tempranos ya citados más arriba. 

El discurso para la impunidad y la neocolononialidad contrae nuevas formas para el 
contingente dominador ante la desorganización y dispersión de la raza y cultura 
indias, no obstante, el proceso de descolonización, liberación y reconstitución debe 
tener en claro establecer de nuevo nuestro ser (pachakuti). La reversibilidad del 
proceso destructor como deconstrucción, reconstrucción y desarrollo., en otras 
palabras, hemos pasado ya de la resistencia, rescate, y continuidad al avance, 
actualización o sofisticación y pervivencia. 

A manera de conclusión, no supone que estas cuantas líneas tengan algo definitivo 
de los términos tratados. Pero sugieren acertadamente los peligros vigentes de los 
cuales no debemos desviarnos por la sosegada vista a un proceso de cambio 
ambiguo con propuestas de asimilación como la interculturalidad. Esta una tarea 
permanente ante los indianistas y kataristas que tienen por delante neutralizar y 
proseguir el camino trazado por nuestras raíces. Descolonización y liberación; 
Pachakuti, termina el mundo al revés. 

Kollasuyu, 2010 

Chiyar.qamaqe@gmail.com 


dadas y germinadas en grandes procesos de lucha han sido usurpadas por casuales políticos de 
izquierda, que antaño no veían la importancia de la problemática india ni compartían con ella, y que 
ahora terminan usurpando un papel que nos les corresponde. Por ello la equivocación y la falta de 
comprensión de decolonialidad y liberación y su vital ligazón. 
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LO COLONIAL DEL ESTADO BOLIVIANO EN LA REVOLUCION INDIA 

Carlos Macusaya Cruz 
Estudiante de Comunicación Social -UMSA 


La obra más importante e influyente de Fausto Reinaga, “La Revolución India”, 
constitutiva del indianismo, es ya un clásico (no oficial) y sin embargo no es motivo 
de análisis o reflexión, ni siquiera por parte de los propios indianistas. Esta es una 
razón más para realizar el presente trabajo; digo una razón más, pues pienso que 
hay otras, como: la crisis del indianismo 35 por una parte y por otra, el hecho de que 
sectores históricamente anti-indios hoy por hoy sacan provecho levantando 
banderas que el indianismo enarboló. Creo que son razones suficientes, no solo 
para reflexionar sobre “La Revolución India”, en este caso (o toda la obra de 
Reinaga), sino para reflexionar sobre el movimiento indianista y katarista en 
general. Pero para empezar esta labor, es necesario partir de un punto, en ese 
sentido yo escogí empezar por “La Revolución India”. 

Debo poner en claro que no es mi intensión realizar una crítica descalificadora, ni 
una exaltación ciega, estas formas no solo son inútiles sino sobre todo perjudiciales. 
Lo que me interesa es tratar de pensar Bolivia, el problema estructural de la 
sociedad boliviana, desde “La Revolución India”, lo que implica mostrar la actualidad 
e importancia de la obra. 

ALGUNOS APUNTES NESESARIOS 

Hay que tener en cuenta que “La Revolución India” aparece en 1970 36 , hace ya 
cuarenta años, en un contexto en el cual la temática abordada por el autor era 
impensable y hasta irracional para la intelectualidad boliviana. Hablar de un partido 
indio 37 por ejemplo, no solo que era incomprensible en una “nación mestiza”, sino 
que fundamentalmente era inadmisible en una sociedad donde la representación 
política era exclusividad de los q’aras. “La Revolución India” aparece así, ante la 
casta blancoide, como una cosa de locos. ¿Cómo hablar del indio si “todos somos 


35 

Me refiero a que en este “proceso de cambio”, los indianistas parecen desorientados o mejor dicho 
desconcertados y no atinan más que hacer rituales místicos o algún tipo de encuentro para recalcar que 
ellos fueron los que iniciaron este proceso sin discutir seriamente el proceso. Las denuncias y los 
insultos son lo más que pueden expresar y estos son repetidos por nuevas generaciones que no salen 
de los limites que los “iniciadores” les heredaron. Unos y otros están perdidos en una oscura nostalgia 
y así el indianismo carece de iniciativa política (ni hablar de proyección) y se deforma hasta 
confundirse con el indigenismo. Pero hay otros, los menos, que van rompiendo los límites del 
indianismo “nostálgico” y son ellos los que deben desplazar a los “históricos” indianistas, este es su 
reto y una tarea (hay otras) si se quiere que el indianismo se regenere y se proyecte en este nuevo 
escenario de lucha 

36 La primera edición sale a la luz en enero de 1970. En la pasada década salieron tres reediciones 
(noviembre del 2001, marzo del 2007 y diciembre del 2010) gracias a los esfuerzos de Hilda Reinaga. 
Cabe mencionar que la reedición que salió el 2007 se presento en Tacna-Perú, en un evento que se 
denomino “Mensaje Ancestral del Qollasuyu” (3 y 4 de agosto), el mismo que fue organizado por el 
centro cultural “Thunupa”. La reedición del 2010, se la presento en Chile (Arica e Iquique). 

37 

No hay que dejar de lado la importancia e influencia que tubo Reinaga en la conformación de 
organizaciones políticas indias, más aun hoy por hoy que se habla tanto de la lucha de los “pueblos 
indígenas”. 
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mestizos”? ¿Por qué preocuparse del indio si este ya no existe o dejara de hacerlo? 
¿Por qué un partido de indios, de incivilizados, cuando estos tienen a los “blancos- 
mestizos” civilizadores? Que un indio, el “ser negado y dudado” 38 , escriba sobre los 
indios y, “peor” aun, en los términos en los que lo hacía Reinaga, era mucha 
osadía y atrevimiento, y rebasaba los límites de lo aceptable y lo pensable. El 
“animal en extinción” hablaba sobre sí mismo y su relación con los otros no como 
algo natural, sino como algo histórico-social y transformable por el mismo, por el 
indio 39 . Hablaba con desbordante vitalidad quien ya no debía hablar pues no habla, 
como lo hace Reinaga 40 , quien está en “extinción”. 

Ante este atrevimiento, la Bolivia “blanco mestiza” silencio la obra de nuestro autor. 
El poder colonial, personificado en la casta blancoide, descalifico su pensamiento. 
Esta casta no podía aceptar que se le cuestione su posición y menos aun que este 
cuestionamiento sea hecho por un “indiecito”, así que construyo la “infame muralla 
de ‘silencio organizado’..." 4 \ Nada de comentarios sobre su obra o su vida. La 
osadía del indio fue respondida de tal manera que se lo condeno al silencio. Ni en 
las universidades ni en las escuelas se admite la obra de nuestro autor. Los 
espacios de la intelectualidad boliviana no admite su obra. 

Pero Reinaga no le habla a la “Bolivia blanco-mestiza”, no escribe para la casta 
blancoide. Reinaga le habla a la “Bolivia india”, escribe para el indio 42 . Escribe para 
aquel sujeto que estaba siendo “incluido” como “campesino” en la sociedad 
boliviana dejando de lado su condición histórica de ser “una raza, un pueblo, una 
nación, una civilización y una cultura." 43 Esta “inclusión”, motiva, en nuestro autor, 
una reflexión fundamentalmente política y esto da sentido al contenido del libro. 
Piensa y se piensa a si mismo en una disputa histórica y toma partido. Escribe 
posicionado en una trinchera. Entonces no hablamos de un tratado teórico- 
conceptual sino de un documento político, de un arma de lucha 44 . No hubiese 
servido de mucho que Reinaga hiciese elevadas abstracciones para quienes la 
“lecto-escritura” no era un instrumento usual. En síntesis a nuestro autor no le 
motiva ningún afán “academicista”, pues su preocupación se dirige a que el sujeto 
dominado, “racialmente segregado”, se constituya en sujeto político. 

EL NÚCLEO PROBLEMÁTICO 

El núcleo problemático que en el libro se nos plantea es el del estado, el indio y lo 
nacional. Con la “independencia”, en 1825 45 , Bolivia se constituye en un estado 


38 

Reinaga, Fausto, La Revolución India, op.cit, 71 

39 

Reinaga justifica la utilización de la palabra indio en los siguientes términos: “Nuestro nombre debe 
anunciar nuestra propia presencia, nuestra historia, nuestra carne y nuestra alma. En suma, nuestro 
nombre debe ser la expresión de nuestra condición histórica”, op.cit, p. 142. 

40 Sobre si mismo nuestro autor dice: “No soy escritor ni Literato mestizo. Yo soy indio...” ídem. p. 45. 

41 ídem. p. 45. A modo de testimonio puedo decir que no supe de la obra de Reinaga ni en el colegio ni 
en la universidad sino por algunos activistas que difundían sus ideas en la “Plaza de los Héroes” en la 
ciudad de La Paz. Esto es importante ya que fue en este tipo de espacios que el pensamiento de Fausto 
Reinaga se difundió. 

42 

“No escribo para los oídos hipócritas del cholaje. Yo escribo para los indios.”, ídem. p. 46. 

43 ídem, p.136. 

44 Por eso es entendible que “La Revolución India” sea para muchos una referencia política y no 
“académica”. 

45 “Cuando los españoles criollos cambian de bandera y dando la espalda al rey, se pasan a la 
República, la suerte del indio no solo que no cambia, sino que empeora. Porque la República de 
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hecho por y para “blancos” y la idea de nación que tienen es la de una nación 
“blanca” hija de España. Bolivia cono nación se pensó como un injerto europeo cuyo 
principal obstáculo para realizarse era el indio pues este no era hijo de la “madre 
patria” y por lo tanto había que “bolivianizar Bolivia” 46 . Por ejemplo, Peñaranda, un 
ex presidente de este país, el 21 de diciembre de 1942, dijo: “La Paz sin indios, La 
Paz para gringos" 47 . Con la consolidación del “estado nacionalista”, como producto 
de la revolución de 1952, el MNR 48 logra imponer como marco interpretativo de lo 
nacional la idea de “nación mestiza”. Partiendo de esto Bolivia seria entendióle 
como totalidad en la que sus partes componentes tendrían lo mestizo como común y 
este común daría sentido al todo boliviano. Así la problemática de las naciones 
colonizadas se perdió en el tiempo pues estas se diluyeron en el mestizaje y lo 
indio, en esta “nación mestiza” es folklore y “blanco” es la aspiración de la 
realización de su ser 49 . Esta forma de pensar Bolivia, entendida como una victoria 
ideología del MNR, ha sido asumida y defendida por las diferentes corrientes 
marxistas 50 . Bolivia en tanto “blanca” o “mestiza” fueron las formas de pensar la 
realización nacional de este país, pero en el fondo de lo que se trataba era de un 
remedo 51 . 

En contraposición, el pensamiento indianista 52 de Reinaga plantea una radical 
vinculación entre lo nacional y lo indio a tal punto que lo nacional es lo indio y el 
indio es quien hace a la nación 53 , pero esta nación no tiene estado, pues el que se 
conoce como estado-nación en Bolivia, le es ajeno. La contradicción fundamental se 
da entre estado y nación. Nuestro autor nos obliga a repensar lo nacional y su 
relación con el estado colonial, sin dejar de lado el papel del imperialismo 54 , como 
una problemática central en la que lo “blanco-mestizo” es puesto en 
cuestionamiento teniendo en cuenta su condición de casta dominante consolidada 
en el estado. En otras palabras, el cuestionamiento no se limita a lo mestizo 
simplemente, sino al poder que impone lo "blanco-mestizo” como nacional, 


Bolivia, República con esclavos, al indio más que a una bestia le dobla con el peso del trabajo y 
cuando se resiste, sin piedad le masacra”, Reinaga, Fausto, op.cit, p. 178. 

46 ‘“bolivianizar Bolivia’ quería decir limpiar a Bolivia de indios; exterminar a los indios”, op.cit, p. 
258. 

47 Citado por Reinaga, Fausto, op.cit, p. 27-28 

48 

Sobre este partido Reinaga dice: “El MNR, conglomerado mestizo-blanco de la clase media 
hambrienta, ignorante y con apetito descomunal de enriquecimiento...” 357, “El MNR por convicción, 
trayectoria y conciencia política era anti-indio”, op.cit, p. 306. 

49 “En esta Bolivia mestiza se instaura el culto a la piel blanca”, op.cit, p. 180. 

50 Con respecto a los líderes de los partidos marxistas nuestro autor los caracteriza como: “gusanos 
hediondos. Lombrices que viven del jugo intestinal de la URRS, China Roja y Cuba. Y con relación a 
la estatura y la dimensión de Lenin, Mao Tse Tung y Castro a penas si son ladillas...”, op.cit, p. 365. 

51 “Bolivia es una grotesca imitación de las naciones europeas. Desde su nombre ‘Bolivia’, hasta su 
‘democracia’ es pura imitación, imitación simiesca” 183 “Bolivia es un país alienado que vive 
cabizbajo y patas arriba, con los ojos clavados en las metrópolis “blancas” de Europa y Estados 
Unidos”, op.cit, p. 183, “La capital Sucre, como París, tiene su Arco de Triunfo y su torre Ifel de ocho 
metros de alto”, op.cit, p. 180. 

52 

Es muy común que se confunda el indianismo con el indigenismo, pero esto es por la ligereza en la 
interpretación y el desprecio por las iniciativas políticas propias de los pueblos colonizados. 

53 . 

“La nación es una comunidad económica y social, con un pasado y un porvenir comunes; conjunto 
unitario, étnico y cultural...”, op.cit, p. 363. 

54 “El imperialismo a organizado el estado nacional boliviano de tal manera que no es mas que una 
pieza de su enorme y monstruosa maquinaria mundial”, ídem, p. 187. 
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condenando al mismo tiempo a la mayoría poblacional a la asimilación, integración 55 
y al etnocidio. 

Esta problemática nuestro autor la expresa con la noción de “dos solivias", cuyo 
fondo conceptual es el de sociedades yuxtapuestas. La relación de yuxtaposición 
entre la Bolivia blanco mestiza sobre la Bolivia india se caracteriza por la tensión 
que en determinados momentos adquiere niveles explosivos 56 . En el fondo Reinaga 
nos habla de una correlación de fuerzas que como tal se cristaliza en el estado- 
colonial. Es desde ahí que los “civilizados” imponen su orden, su versión de la 
historia, sus símbolos y monumentos 57 , su educación 58 y su religión y su forma de 
vida en general, todo esto visibilizado en un orden racializado. No es casual, por lo 
tanto, que la Bolivia blancoide personifique al estado. Cabe aclarar que no hablamos 
de una Bolivia fracturada, pues de ser así se presupondría que debió haber un 
momento en que estaba unida. Hablamos de dos trayectorias históricas que se 
sobreponen una sobre otra, como consecuencia de la conquista, afectándose 
mutuamente pero que en última instancia una se yuxtapone a la otra. 

Para tener una idea más cabal de lo que Reinaga nos presenta bajo la idea de dos 
bolivias, hay que tener en muy cuenta que se refiere a una relación que preexiste a 
la constitución del estado boliviano. La yuxtaposición social entre las dos bolivias 
tiene como fondo histórico y principio factual a la colonización 59 . Es a partir de este 
hecho que las contradicciones sociales en este país se hacen entendióles. Entonces 
la relación entre los “blancos” y los que no lo son, es una relación fundada en la 
violencia de la conquista, en la violencia de la invasión colonial y esta 
institucionalizada se expresa, hasta nuestros días, como estado colonial 60 que se 
personifica en la Bolivia “blanco-mestiza” como casta dominante. 

La colonización se manifiesta como dominación “blancoide” europea y esta se 
refleja en una sociedad racialmente estructurada, prejuiciosa hasta los huesos. El 
“blanco” y lo blanco es lo civilizado, lo deseable, lo hermoso y el indio, todo lo 
contrario. El “blanco” como superior debe dirigir a los que no lo son 61 , empero, esta 
relación es mimetizada en la mentalidad, con sus repercusiones factuales 62 , con el 
maquillaje de “nación mestiza”. Don de se expresa de manera más grotesca esta 


55 “integrarse es enajenarse, es ser ajeno a sí mismo, no es ser uno mismo y en si mismo, sino otro y 
distinto de sí mismo”, ídem, p. 141. 

56 A estas tenciones le dedica un capítulo titulado “Epopeya India”, que además tiene la virtud de ser 
un primer acercamiento, para quienes no encontramos estas referencian en la escuela, a la historia no 
oficial. 

57 

“Las estatuas que se empinan en las plazas y las calles tienen una suprema función social: son el 
paradigma, el ejemplo, el modelo sacrosanto; en fin, el espejo donde deben mirarse los hombres de una 
sociedad, pueblo Nación o Estado”, op.cit, p. 32. 

58 

“Instrumento de colonización mental”, ídem, p. 185. 

59 “El occidente en su conquista de los pueblos del mundo ha seguido una norma: el despojo de las 
riquezas materiales y espirituales y la destrucción de los dioses de la raza conquistada” 36, “Desde la 
conquista hasta el siglo XX aquí no hubo si no la expansión de un sistema socio-económico 
occidental”, op.cit, p. 353. 

60 Es muy necesario discutir sobre lo colonial del estado “plurinacional”. 

61 “... el occidente a impuesto como cosa racional justificada por el estado y la iglesia, la presencia, 
permanencia y inalterabilidad de dos sociedades yuxtapuestas: la del blanco y la del indio”, op.cit, p. 
72. 

ñ ~ No se trata de una idea al margen de las relaciones sociales, esto no es posible, sino que se expresa 
en la vivencia cotidiana, en los gestos, en los actos más “insignificantes”. En pocas palabras: se 
objetiva. 
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dominación es en el aparato represor del estado. Es en las tuerzas armadas 63 que la 
estructura de la sociedad boliviana se condensa. En el ejército y la policía los altos 
mandos son de (en sentido de propiedad) la casta blancoide mientras que los 
niveles inferiores son ocupados por los indios. Visto así la relación entre indios y no 
indios es de supremacía que es a la vez violencia; aquí no hay hermandad mestiza 
pues esta solo responde a una construcción ideológica en función de conquistar la 
conciencia del indio 64 . 

Lo que se consigue con esta conquista ideología es legitimar la asimilación de los 
colonizados. Estos se hacen parte de la “nación” como campesinos y estos aceptan 
tal hecho. Entonces los aymaras, quechuas y otros pueblos hermanos son parte de 
la “nación mestiza” en tanto “campesinos”. Pero esto es engañoso. En realidad la 
clase campesina en Bolivia no es tal, pues su diferenciación con “las demás clases” 
no es de principio económica sino que responde a los efectos de la conquista 
hispana. Para ser más claro, la colonización como hecho político-militar condiciona 
las diferenciaciones de clase 65 . 

Entonces, hablar de la lucha de clases en Bolivia, dejando de lado como la 
colonización condiciona las diferencias económicas no solo que no ayuda a 
comprender la realidad de la que somos parte, sino que encubre la dominación 
colonial que aun se reproduce y así esta es reproducida por quienes nos encasillan 
como “clase campesina”. No se toma en cuenta la constitución histórica de las 
diferencias sociales, de las clases sociales, y en consecuencia, no se toma en 
cuenta la importancia de la colonización en la estructura social. Las categorías 
“ Burguesía, proletariado y campesinado se ha vulgarizado de tal manera que , en 
más de una ocasión y en más de un lugar llega a ser una monstruosa aberración , un 
error y una causa de tremendas injusticias sociales" 66 . No se puede, por lo tanto, 
definir a los aymaras o a otros pueblos colonizados, como clase campesina como si 
esta fuera su condición esencial. Como si ser aymara fuera sinónimo de ser 
campesino y el dejar de ser campesino significaría dejar de ser aymara, por 
ejemplo. Este pensamiento muestra que las clases sociales se las entiende como a- 
históricas y metafísicas. 

Asumir Bolivia como una totalidad orgánica implica asumir a la vez que la división 
de la sociedad en clases se da dentro de esta totalidad. Proletariado, clase media, 
burguesía, campesinado (pequeña burguesía) son “partes” de un todo nacional. Lo 
nacional es algo dado y las clases sociales forman su interioridad. ¿Y los pueblos 
colonizados donde quedan? Precisamente no caben en esta interpretación y la 
única forma de de incluirlos es como una clase, como clase campesina; como un 
grupo que se diferencia de los demás por el lugar que ocupa en el proceso de 
producción, dejando de lado su trayectoria histórica y el hecho colonial. Cuando 


63 “El ejercito de Bolivia nunca fue nacional es un conglomerado de gente uniformada que después de 
egresar del Colegio Militar marcha a panamá y a Estados Unidos a especializarse en su oficio de matar 
indios”, op.cit, p. 203. 

64 Por un parte la colonización implica la conquista de un territorio y el sometimiento de sus 
habitantes, pero además se trata de conquistar la conciencia del colonizado para que este acepta como 
natural el orden colonial. 

65 Para comprobar esta aseveración basta con ver quiénes son proletarios y quienes son empresarios. 
Además esta diferencia es más notoria aun en la ocupación de los espacios de la ciudad de La Paz. Si 
una baja de la Ceja hasta Cala Coto, por ejemplo, notara que el color de los que en estos espacios 
habitan cambia y esto tiene implicaciones político-económicas. 

66 Reinaga, Fausto, op.cit, p. 115. 
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Reinaga afirma que al indio no lo explota una clase, “no le oprime una burguesía; lo 
explota una casta" 67 , nos está obligando a pensar las clases no como algo dado, 
que es como lo asumen los que se manejan en la nomenclatura marxista, sino como 
algo condicionado, como algo constituido a partir de un hecho de significación 
trascendental. Detrás de la condición campesina u obrera se encuentra una 
condición histórica que explica el por qué son campesinos u obreros y está 
condición es la de nación colonizada. Las clases en este país no se pueden 
entender al margen de la colonización que sufren determinados grupos humanos y 
esta (la colonización) solo es entendióle como extensión en el tiempo, en su 
constitución estatal. 

EL “IMPERATIVO HISTORICO” 

Todo lo anterior quedaría, sino se plantea algo al respecto, en una especia de 
diagnostico, realizado por un espectador perspicaz. Pero nuestro autor no se 
conforma con el diagnostico. Nos plantea un reto: “Solo el indio resolverá el 
problema del indio" 68 . ¿Que nos quiere decir? Que el sujeto colonizado es el sujeto 
de la descolonización, aunque esto suene contradictorio. ¿Como el colonizado 
descoloniza? Entrando en la lucha política, siendo sujeto de la historia 69 , 
entendiendo las relaciones de poder que configuran la sociedad, pero para esto 
necesita “perfilar el objetivo de su vida” 70 mediante la organización de un partido 71 , 
pues “no nos queda otro camino que ir a la violencia organizada" 72 . 

Es en este nivel que las ideas de Reinaga no pueden desconectarse si se lo quiere 
entender. El indio inmerso en la interioridad de la yuxtaposición social es quien debe 
transformar esa relación. El indio debe poner fin a la diferenciación entre las dos 
bolivias. “La Bolivia del cholaje blanco-mestizo, que es una colonia de Estados 
Unidos, no podrá liberarse, solo por si, de las garras del imperialismo yanqui porque 
así oprimida como se halla por Estados Unidos es a su vez opresora del indio ” por lo 
que “lucharemos hasta liberar, tanto a la Bolivia chola como a la Bolivia india. 
Porque la liberación de Bolivia es nuestra propia liberación" 73 . La realización de esta 
cometido, la consolidación de un gobierno propio es la lo que Reinaga llama 
imperativo histórico. 

A modo de conclusión se puede decir que Fausto Reinaga, en su obra “La 
Revolución India", nos obliga, entre otras cosas, a repensar lo que asumimos como 
normal. El indianismo que nos plantea deshace las certidumbres de lo nacional 
boliviano mostrando so fondo colonial. Pensar el indianismo de Reinaga es pensar 
el problema de las naciones colonizadas, su relación con el estado y su reto 
histórico. No se trata de una simple denuncia o un quejido lastimero, como algunos 
mal intencionados tratan de hacer creer. Lo que se nos plantea en "La Revolución 
India” es el reto de transformar nuestra condición histórica, entendiéndola como un 
producto de la colonia, al mismo tiempo de transformamos nosotros mismos. 


67 ídem, p. 122. 

68 Reinaga Fausto, op.cit, p. 140. 

67 2E1 indio para ser sujeto de la historia tiene que saber, por sobre todo, su propia historia”, ídem, p. 
383. 

70 ídem, p. 345. 

71 

“El indio que es la fuerza viva y total del país no puede quedar por mas tiempo sin dirección 
política”, ídem, p. 338. 

7 ~ ídem, p. 86. 

73 ídem, p. 433. 
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Pero estas reflexiones parecen haber quedado en el olvido, pues hoy por hoy la 
preocupación de los “lideres” “indígenas” es ocuparse de temas místicos u 
espectáculos folklóricos. Lamentablemente muchos indianistas han caído en la 
trampa del “buen salvaje” 74 y así se confunden con los indigenistas. Se han perdido 
en una oscura nostalgia que nubla su pensamiento y anula cualquier iniciativa 
política, por eso es importante volver a leer “La Revolución India” buscando el trigo 
entre la paja. 

mallkusaya@hotmail.com 


74 Quiero decir que la idea de un indio que vive en armonía con la naturaleza, al margen de los procesos 
sociales es una trampa colonialista, pues en el fondo nos pinta un indio al que no la afecta la historia ni 
las relaciones de poder y por lo tanto su preocupación no debe dirigirse a estos temas o asuntos, pues 
estos serian cuestión de “occidentales”, “blancos” y/o q’aras. El “buen salvaje” es aquel que se encarga 
de la naturaleza y los espíritus y, los otros problemas (la economía, el estado, la educación, por 
ejemplo) se los deja al “blanco”. De lo que se trata es de anular al sujeto de la descolonización 
alagándolo. Si antes nos decían que éramos una raza inferior y que por eso debían gobernarnos, hoy el 
discurso colonial ha cambiado; ahora nos dicen que somos de una superioridad tal que no debemos 
ensuciarnos con cuestiones “insignificantes” como la política o el estado y para esto nos ofrecen, por 
ejemplo, autonomías (reservaciones “indígenas”). 
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LA IZQUIERDA Y EL INDIANISMO 

“La Revolución India antes que nada será una revolución de conciencias. Arderá en el 
cerebro antes de descender a las manos. Primero será ¡dea antes de ser colmillo y garra. 
Idea fija y obsesiva, antes de ser acto. Primero será convicción antes de ser golpe” 

Fausto Relnaga 

Por: Grover López. 
Estudiante de Derecho-UPEA. 


En Europa la izquierda se ha ido deteriorando, muchas de sus principales 
organizaciones (partidos laboristas y socialdemócratas) ya no pertenecen a la 
izquierda y han adoptado políticas económicas liberales, han reducido los valores 
sociales, han restringido las libertades; la crisis de la izquierda en Europa es una de 
las expresiones de la crisis de la propia Europa. 

Los laboristas o socialdemócratas, ya no son de izquierda, ni en la teoría ni en la 
práctica; en sus peores versiones algunos pueden ser considerados completamente 
de derecha. Con la caída del muro de Berlín se desata una tormenta de cambios 
históricos irreversibles, a partir de 1987 la Unión Soviética es el resultado de una 
“falta de claridad política”. Entonces, la Izquierda tenia la función histórica de ser 
revolucionaria pero ha traicionado este sentido al haberse organizado y participado 
en los falsos y cooptativos procesos democráticos del Estado. En vez de proponer 
una alternativa revolucionaria, se centran en las opciones de los oponentes y operan 
de acuerdo con sus normas mientras que por otro lado se albergan en el mismo 
sentimiento racistas respecto del “sur”. 

Crisis de la Izquierda Latinoamericana. 

En Latino América la principal causa de la crisis de los partidos políticos de 
izquierda, se refleja en una falta de “identidad nacional” que condujo al fracaso 
político-económico del llamado “socialismo real” en Europa. Las crisis son 
frecuentemente el punto de partida para reformular las preguntas que nos hacemos 
frente a la vida y la historia, si algo necesita la izquierda latinoamericana es 
precisamente eso: nuevas interrogantes que, sin desligarse del conocimiento de la 
historia del mundo, nos obliguen a poner nuestra mirada sobre los espacios 
olvidados de nuestra propia historia, preguntas e interrogantes que sin ignorar el 
pensamiento teórico existente, nos empujen a pensar por nosotros mismos y a partir 
de la especificidad de nuestra realidad. 

Podemos articular diversas respuestas a esta realidad, pero no podemos despegar 
los pies de la tierra ni la mente del cuerpo que vive enraizado en la cruda facticidad 
de sus existencias, eso es lo que no hicieron las izquierdas en Europa, mucho 
menos la izquierda latinoamericana. 

El Fracaso de la izquierda Boliviana. 

La izquierda boliviana siempre obedeció ciegamente todo postulado enlatado que 
enviaban los marxistas europeos, asimismo se auto asignaba un lugar privilegiado 
para dirigir la revolución y reprodujo posiciones aristocráticas en las diferentes 
fracciones de izquierda. La izquierda no se dio cuenta que toda fuerza teme la 
contaminación, sin embargo, cuanto mayor es la consistencia ideológica de un 
grupo político más tiende a la dominación y a la destrucción del otro. 
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Estas concepciones hicieron que la izquierda acabara fuera del juego del poder, 
pues su desempeño electoral resulto siendo una incapacidad para convocar a 
sectores estratégicos de la sociedad civil. (F. Gamboa). 

Propuestas de partidos de izquierda en Bolivia. 

La central obrera boliviana será el lugar donde se plantearan los programas políticos 
y proyectos de izquierda Boliviana, los trotskistas organizan el P.O.R en 1934, 
paralelamente organizan sindicatos de federaciones obreras, mientras el P.I.R tenía 
una ideología más estalinista y el partido socialista 1, dirigido por Marcelo Quiroga 
Santa Cruz, tenía un proyecto de articulación para ciudadanos bolivianos. 

El partido comunista Boliviano (P.C.B) y los partidos comunistas y socialistas 
elaboraran sus programas y proyectos políticos; así como sus caracterizaciones de 
la situación del país, las tareas políticas de izquierda tuvieron como particularidad la 
incapacidad de articular a una sociedad netamente “india” porque todos hablaban de 
“clases” con sus postulados de la “unión obrera campesina” y aquí el ideólogo e 
intelectual Fausto Reinaga hace la diferencia clase explotada nación colonizada; la 
primera responde a una condición económica mientras que la segunda responde a 
un hecho político militar, que condiciona las relaciones económicas, las dos bolivias 
se caracterizan desde el conflicto colonial; una Bolivia colonial y la otra Bolivia 
india, la misma que durante la conquista, la colonia y la república no ha dejado de 
ser: una raza india, un pueblo, un espíritu, una cultura, una historia muda, vale decir 
una nación, el indio no es una clase explotada, es una “nación explotada”, es una 
nación oprimida y esclavizada, el problema del indio no es cuestión de clase 
explotada que puede ser resuelta por una revolución socialista comunista al estilo 
occidental, según Reinaga el indio es quien debe ejecutar y pensar su revolución 
por que solo él liberara a su nación de la opresión (F. Reinaga). 

En Bolivia hay un desplazamiento de la izquierda hacia nuevas organizaciones 
políticas, como ejemplo el principal núcleo de crecimiento del sindicalismo 
campesino que es la Confederación sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB) fundada en 1979, como resultado del pacto militar campesino dio 
origen a una coalición de partido indios /El Movimiento Revolucionario Tupak Katari 
(MRTK) y el Movimiento Indio Tupak Katari (MITKA), el primero con mas tendencia 
de izquierda Marxista y la otra tendencia indianista Katarista y acusada de racista. 

Esto fue preparado y producido por los movimientos socialistas y por la historia 
reciente del sindicalismo campesino. 

El indianismo ha influido mucho en cambios de la política del país en el seno de la 
izquierda con la crítica a otras ideologías como al marxismo, al cristianismo y la 
dominación colonial, el indianismo es una doctrina en busca del poder del indio 
para el indio. 
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EL SISTEMA AYLLU UNA ALTERNATIVA FRENTE AL CAPITALISMO 


Por Jaime E. Flores Pinto 
Estudiante de Sociología de la UPEA 


INTRODUCCIÓN 

Frente a un mundo socio- económico globalizado, es necesario plantear otras 
formas de sistemas alternas y contrarias al capitalismo y otros de modelo 
occidental; en este sentido, en el tiempo y espacio ha permanecido el sistema 
Ayllu, planteando categorías económicas, políticas, socio culturales, ideológicas, y 
todo lo que una teoría necesita para ser llamada ciencia. 

Los sistemas socio- económicos que conocemos como el capitalismo u otros sólo 
responden a una visión colonialista, explotadora, racista, discriminadora, etc. 

Por esta razón se hace indispensable estructurar leyes con base en la existencia del 
régimen amautico y colectivo, y establecer principios, criterios y mecanismos 
específicos para la implementación de sus principios tanto económicos, jurídicos, 
sociales, culturales y otros. 


EL SISTEMA AYLLU PERMANECIENDO EN EL TIEMPO Y ESPACIO 

Desde la maldita invasión de Colón al Abya Yala “América”, todos los pueblos 
milenarios han vivido las experiencias de visitas extranjeras, la cual marcó el inicio 
del racismo, genocidio, basados en la etnocidía, muerte corporal y psicológica de 
nuestros hermanos, con el tiempo se convirtió en etnofagía, que es hacer participar 
al “indio” en su propia destrucción y por ende, la eliminación de nuestros sistemas 
socioeconómicos, culturales, y otros. 

Bolivia es un país mega diverso, gracias a las naciones y pueblos originarios. La 
Constitución Política del Estado abrogada, en su artículo primero decía: “Bolivia, 
libre...multiétnica y pluricultural...”, prácticamente, los pueblos son reconocido por el 
Estado, sin embargo, no son reconocidos su sistema o sistemas socio¬ 
económicos, como en el caso del sistema Ayllu, permaneciendo en el tiempo y 
espacio en los pueblos originarios del occidente boliviano. Mientras tanto, la nueva 
Constitución Política del Estado Plurinacional plantea en el artículo primero: 
“Bolivia, se constituye en un Estado Unitario Social de Derecho Plurinacional 
Comunitario.. .se funda en la pluralidad y el pluralismo político, económico, jurídico... 
” Sencillamente, esta Constitución Política del Estado plantea un nuevo Estado 
basado en el derecho plurinacional comunitario; significa que no es comunismo, ni 
capitalismo, ni socialismo, sino, un sistema propio, original de los pueblos y 
naciones originarias. Además, el sistema comunal o ayllu está respaldado por todos 
los principios de la ley. El artículo dos de la Constitución Política del Estado, 
plantea tácitamente: “...la existencia pre colonial de las naciones y pueblos 
milenarios se garantiza la libre determinación”, los pueblos originarios tendrán la 
libertad de decidir su propio sistema de gobierno. Lo legal y loable será, conocer 
los sistemas socio-económicos de las 36 naciones originarias milenarias que han 
formado una Bolivia con trasfondos plurinacionales. 
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Los conocimientos del sistema Ayllu de los pueblos milenarios han permanecido de 
generación en generación, (Mamani, 2007). Sin embargo, en nuestros días son 
transferidos a los que vivimos en un tiempo donde el racismo se ha mutado y se 
camufla en la pequeña oligarquía boliviana; pero de igual manera, el sistema Ayllu 
conlleva principios de reciprocidad, equidad, igualdad, de todos para todos. 

El sistema Ayllu es parte integral de un patrimonio colectivo, está estrechamente 
ligado a la noción del territorio y representa principios naturales y propios. 
(Ticona,2003) El sistema ayllu escapa a la lógica individualista occidental y requiere 
el desarrollo de sistemas que estén en armonía con las tradiciones y costumbres 
colectivas de otros pueblos. 


El SISTEMA CAPITALISTA ABUSIVO Y OPRESOR 

El sistema capital se basa en la continuidad de la toma de poder económico- 
político, donde los individuos en ciertas sociedades son condicionados a participar 
activamente dentro los términos de la sociedad, sin embargo, existe gran diferencia 
en las oportunidades, ventajas, etc.; existe una línea imaginaria “línea de 
oportunidades” pre-establecida en base a prejuicios, estigmatizaciones como el 
color de piel, tipo o descendencia de apellido y otros. Con el tiempo se manifiestan 
en el poder económico y político. 

Entonces, el capitalismo, como un sistema socio- económico y político, ha sido la 
estructura y base de los gobiernos mundiales; que en procesos sistemáticos de 
globalización han llegado a apoderarse de la totalidad del poder económico 
mundial, fortaleciendo este poder económico en la generación de estratégicas 
formas de adquisición de poder, como: el invento de situaciones bélicas, inventos 
de enfermedades, contaminación ambiental, seguidas de invasiones implícitas a 
sectores ricos en recursos naturales; una vez invadido cierto territorio ajeno, se 
consolidaba el proceso colonizador, es decir, la imposición y capitalización de 
instituciones nacionales y estatales; los medios de comunicación, medios de 
transporte, servicios básicos, aún imponiendo nuevos paradigmas educativos en 
escuelas, colegios y universidad, con el tiempo. El sistema capitalista se estructura 
en la ideología de ciertas familias apoderadas en economía, las cuales siguen 
reproduciendo ésta hasta nuestros días. 

El modelo capitalista ha intentado exterminar al modelo milenario del ayllu, sin 
embargo, la condición natural y milenaria del ayllu ha permanecido en el tiempo y 
espacio. 


BASES IDEOLOGICAS DEL SISTEMA AYLLU 

El pensamiento aymara, quechua y de los demás pueblos y naciones originarias, en 
el tiempo y espacio cíclico, se basan en el constante proceso sistemático de ida y 
retorno al mismo lugar. 

La visión central de la ideología del ayllu, se basa en las diferentes evidencias que 
presenta los pisos geográfico naturales, de tales, revelándonos secretos, 
alternativas socioeconómicas y políticas, es decir, estos símbolos tangibles e 
intangibles nos enseñan la alternativa no conocida de distintas formas sistemáticas 
de vida. Estas formas contrarias a ideologías capitalistas y otras, no sólo 
representan principios ético- morales de la sociedad en este caso plural, sino, 
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presentan sus propias epistemologías filosóficas y sociológicas de formas de vida 
diferente como las planteadas en la Constitución Política del Estado: "... ama 
quilla, ama Hulla, ama suwa (no seas flojo, no seas mentiroso ni seas ladrón), suma 
qamaña (vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena), ivi Maradi 
(tierra sin mal) ...qhapaj ñan (camino o vida noble)...” (Nueva Constitución Política 
del Estado, 2009). 

El qhapaj ñan en su concepto revela una serie de principios, además de ser un 
camino perfecto del descubrimiento de la verdad, desconocida para muchos. La 
connotación principal se basa en la dualidad, en el cual, en el mundo andino todo es 
paridad, equilibrio. (Lajo,2003). El qhapaj ñan, nos revela principios filosóficos de 
complementariedad, equilibrio, proporcionalidad, tolerancia, reciprocidad, paridad; 
los cuales se han insertado como principios imprescindibles en la vida cotidiana. 
Cuando se refiere a la complementariedad; es el Pachakuti, un principio y fin; Katari 
es el principio de la vida, todos tienen un sentido de ser, el uno necesita del dos y el 
dos necesita del uno; cuando se refiere a proporcionalidad, todos somos iguales 
aunque diferentes, todos son importantes en la medida de sus igualdades, “...la 
gran mayoría de los pueblos milenarios o precolombinos en la actualidad, se 
dividen paritariamente, entre los de abajo y los de arriba o HURINSAYAS ...0 
HARANSAYA...” ( Lajo, 2003:74) , cuando se refiere a dualidad, se refiere a un 
equilibrio entre mujer y hombre o thaqhe, chacha- warmi: “...¿es el qhapaj ñan una 
herramienta práctica y teórica o sistema de vínculos intin pacha-runa, para mantener 
el equilibrio del hombre con la mujer y de estos con el mundo y la vida?” (Lajo, 
2003:84); cuando se refiere a paridad, es directamente complementar la dualidad y 
el equilibrio en todo la vida cotidiana; estas bases filosóficas, son leyes 
fundamentales en el pensamiento andino qullana. 

Por otra parte Pablo Mamani realiza una consultoría con respecto a los órganos de 
gobierno comunal para el Ministerio de Hacienda, en el cual, la Asamblea, es el 
principal órgano de gobierno municipal, también las autoridades territoriales y el 
sistema de la rotación como agentes directos de gobiernos, también el consejo de 
amautas en la gestión pública del gobierno del bien común; entonces el Qamaña, se 
consolida como el vivir bien y para pensar los órganos del gobierno comunal. 
(Mamani,2007). Entonces, hasta el momento se tiene definido sistemáticamente los 
órganos de gobiernos en base al Qamaña, asamblea, autoridades territoriales y 
consejo de amautas. 

Por otra parte, estas autoridades deberán conocer el “Thakhi” o la democracia del 
ayllu, en el cual la asamblea como una institución legalmente establecida es la 
máxima autoridad y la base y eje de la vida comunitaria y ayllu; su facultad tiene 
carácter económico hasta de los recursos naturales, administración territorial, etc. 
“...Es convocada y presidida por las principales autoridades comunales, nombradas 
periódicamente por el thakhi o el cargo por rotación” (Ticona, 2003:125). En estas 
asambleas se debatirán los problemas socioeconómicos del ayllu. 

Por otra parte, el Thakhi permite la rotación entre los ayllus, la cual determina 
como debe andar o gobernar la autoridad; además, la autoridad elegida deberá 
basarse en los principios del thakhi y los postulantes a la toma de poder o ser 
nombrados autoridades deberán ser unión y pacto con la naturaleza. (Ticona, 2003), 
deben transmitir dualidad, complementariedad, respeto y otros valores en todas sus 
actividades. 

Por otra parte, otro eje del sistema comunal es el Pacha, “filosóficamente, pacha 
significa el universo ordenado en categorías y espacios temporales...pacha 
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también podría ser es lo que es... pacha es la base común de los distintos estratos 
de la realidad...cosmos interrelacionado”(Estermann,2006:157,158). Entonces 
Pacha es más que principios filosóficos, porque presenta las formas de la 
interrelación individuo- sociedad, mundo y el cosmos o multiverso o su relación con 
el Alaxpacha, se refiere a lo más allá de lo desconocido o el infinito; Alaypacha, que 
está presente en el tiempo y espacio, es la antesala del más allá; Akapacha, está 
presente en el tiempo y espacio alcanzable, se refiere a lo conocido; y Mankapacha 
que está presente en el tiempo y espacio inalcanzable y desconocido, es lo que está 
debajo de la tierra o en el centro de la tierra, condicionando el tiempo y el espacio, 
llevándonos al conocimiento de esferas diferentes de formas de vida del equilibrio 
del sentimiento y la razón. 

El Taypi como una constancia de cuatro-partición busca el equilibrio real de cuatro 
puntos diferentes pero iguales en sus diferencias (Estermann, 2006). Este proceso 
de ida y retorno se origina en un punto central de equilibrio y gira de derecha a 
izquierda, tiene una forma de víbora; un ejemplo paralelo a la historia, es la cultura 
Inca, en la cual, el Taypi es el Tahuantinsuyo “Confederación de pueblos y naciones 
originarias” que está compuesto de cuatro partes iguales: Collasuyo, representa a 
la actual Bolivia; Antisuyo, representa a los Andes; Chincahasuyo, representa a la 
parte del Ecuador, y el Contisuyo representa a la costa del pacífico. 


CONCLUSIONES 

El sistema comunal o ayllu ha permanecido en el tiempo y el espacio, debido a su 
riqueza de la conservación de la memoria oral y colectiva de los mismos pueblos 
originarios milenarios; pese a los procesos de enajenación mediante los sistemas 
operados en la república. El sistema ayllu anónimamente resguardó esos tesoros 
políticos, económicos, sociales, etc. 

Siendo el sistema Ayllu totalmente diferente al sistema capitalista, u otros, este 
sistema se caracteriza por crear un sistema de protección de los derechos 
emanados del conocimiento ancestral y milenario de los pueblos milenarios, 
permaneciendo en el tiempo y espacio, pese a sufrir abusos de parte de los 
invasores. 

La única manera de proteger el patrimonio del sistema Ayllu y su estructura es 
mantener la relación práctica a la teoría y de efectuar investigaciones acorde a la 
realidad. 

El sistema Ayllu es una estructura encaminada a la legitimidad, su función principal 
es de proponer acciones frente al capitalismo y de proteger los conocimientos y las 
formas de vida auténticas, mediante la acción práctica en la búsqueda de la 
armonía del cosmos-naturaleza-ayllu-seres humanos. 
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